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    A mí mismo, por no haber renunciado a esta historia, por haberle dedicado cada pensamiento y esfuerzo. Porque este viaje fue tanto para mí como para los personajes que viven en estas páginas.

  


  


  
    Introducción


    En los capítulos anteriores de esta épica trilogía, fuimos testigos del viaje de Claudette, una joven atrapada entre los hilos del destino y su devoción por un amor inmortal. Tras su trágica muerte por la intensidad de su amor por Claudia, Claudette renació bajo una nueva identidad como Odette Fiore. Pero el destino no la dejó descansar en su humanidad. Pronto, la inocente Odette se transformaría en algo más oscuro y eterno: la vampiro Claudette Schwan-Fiore.


    Con su nueva existencia inmortal, Claudette se enfrentó a poderosos enemigos, seres ancestrales que controlan fuerzas más allá de la comprensión humana. En su camino, descubrió que la amenaza más peligrosa provenía de la fuente misma del mal: Lilith, la madre de todos los demonios. Esta batalla titánica no solo puso a prueba la fortaleza de Claudette, sino que también la llevó a enfrentarse a la esencia misma del sacrificio y la redención.


    En el desenlace de esta confrontación cósmica, Claudette tomó una decisión que cambiaría el curso de la humanidad para siempre. En un acto de sacrificio supremo, entregó su vida una vez más, pero esta vez para salvar no solo a aquellos que amaba, sino a toda la humanidad, enfrentándose al poder inconmensurable de Lilith.


    Pero en la oscuridad, el sacrificio no siempre trae consigo la paz que se espera. La historia de Claudette aún no ha terminado, y el desenlace de su lucha definirá el futuro de los vivos y los muertos por igual.

  


  
    Capítulo XXV: Infierno


    
      El Infierno


      Tiempo desconocido
    


    Tras haber despertado completamente desorientada y fuera de sí, Claudette pudo observar el gélido páramo en el que se encontraba. El suelo era terroso y bastante áspero pero sobre todo frío. Sus mejillas y manos le ardían un poco debido a las leves quemaduras que tenía ¿Cómo se las habría hecho? —Pensó—, seguramente habría sido por el roce y el contacto prolongado con dicha superficie. Como fuera, además de las quemaduras sentía su cuerpo entumecido y tenía cierta dificultad para respirar, el ambiente a su alrededor era muy denso y tóxico, debido al oscuro miasma entre el que se encontraba. Aunque, de entre todo, lo que más la tenía sorprendida y fuera de sí, era el hecho de que Claudia de carne y hueso estuviera a su lado en ese lugar, ya que la Nephilim tenía poco más de dos décadas muerta.


    —¿Dónde estamos? —inquirió la joven vampiro.


    —En el Infierno —contestó Claudia.


    —¿En el qué? —replicó bruscamente abriendo bien sus ojos, mientras regresaba en sí y recordando que llegó ahí con Lilith.


    —Sí, bienvenida al Infierno…


    —Ya lo recuerdo… aunque lo que más me sorprende es verte aquí, Claudia. ¿Cómo es esto posible?


    —Te lo explicaré después, ahora debemos movilizarnos.


    —¿Movilizarnos por qué?


    —Lilith podría aparecer en cualquier momento, este es su dominio.


    —Maldita Lilith, cómo desearía que esto solo fuera un mal sueño.


    Claudia ayudó a la joven vampiro a ponerse en pie sosteniéndola del brazo y ayudándole a caminar durante algún tiempo. Cuando Claudette se recuperó lo suficiente para hacerlo sola continuaron por un largo rato más su camino. Cerca de dónde iban caminando había un pequeño río de sangre. Dicho río hacía especial contraste con el resto del páramo frío, ya que este tenía la apariencia de poder hervir lo que fuera que llegara a caer en él. Siguieron caminando lo que para Claudette parecieron días, descubriendo por intuición que en el Infierno el tiempo transcurría de manera diferente a la tierra. Al menos eso le parecía. No sabría decir cuánto tiempo había pasado desde que despertó o siquiera, si el tiempo había transcurrido realmente, era todo muy extraño y confuso. Al cabo de un breve tiempo más caminando, ambas mujeres llegaron a una cueva donde lograron improvisar un campamento para poder descansar y recuperarse por completo. Si Claudette quería enfrentarse nuevamente a Lilith, tendría que estar a lo máximo que su cuerpo le permitiera en tales circunstancias.


    —Siempre pensé que sería un lugar ardiente y lleno de fuego, no esperaba que estuviera tan frío, aunque sí brumoso y lleno de miasma. Considerando las quemaduras que tengo, es ardiente en su propia forma.


    —Sí, algunas cosas son diferentes a como las imaginamos en la tierra.


    —Ya me di cuenta… —exclamó con mesura Claudette—, ahora que ya ordené mis pensamientos y recordé cómo acabé aquí, hay algo que todavía no me queda claro y es el hecho de que estés aquí, conmigo. Llevas muchos años… ya sabes, muerta.


    —Al ser un reino que existe en otro plano, se me hizo posible poder manifestarme y materializarme en este lugar. Al fin y al cabo, a este lugar vienen algunas almas… aunque es cierto que también dependo de ti en alguna medida para ello.


    —¿De mí? —Replicó confundida— no entiendo.


    


    —Sí, recuerda que mi alma es el núcleo de tu katana y por eso siempre estoy contigo aunque no logre manifestarme seguido, más allá las visitas en tus sueños.


    —Entiendo… bueno, me alegra que al menos no estaré sola. Me pregunto qué habrá pasado con Charlotte y los demás.


    —Deben estar bien, dentro de lo posible… sin Lilith en la tierra, no hay amenaza alguna que pueda dañarlos, al menos no a esa magnitud.


    —Uno sí termina pagando sus equivocaciones, de una u otra forma, ¿sabes? ¿Quién diría que al final de mi camino sí acabaría en el Infierno?


    —No te agobies. Todavía estás viva, por lo que tienes oportunidad de salir de aquí. A diferencia de ti, yo ya estoy muerta. Tú todavía puedes vivir y regresar a la tierra, así que ánimos señor Paladín.


    —¿Señor Paladín? Hace muchos años que no escuchaba eso —replicó Claudette riéndose.


    Ambas mujeres rieron durante algún tiempo mientras recordaban cosas del pasado, sobre cómo poco a poco se enamoraron hasta que tuvo lugar ese fatídico acontecimiento para ambas. Al cabo de un tiempo, Claudette se quedó dormida, pudiendo así descansar lo suficiente hasta sentirse completamente recuperada, en parte también gracias a Claudia, quien hizo guardia mientras la joven vampiro dormía, ya que, aunque las almas que aquí venían estaban encerradas en sus propios purgatorios y no les harían nada, había otras criaturas oscuras rondando por el páramo. Estos eran demonios de bajo rango, esbirros de Lilith, que desde que llegaron al Infierno, ella había desplegado para poder encontrar a Claudette en dónde fuera que se hubiera escondido y así acabar de una vez por todas con ella. En la tierra no eran demonios muy poderosos, eran considerados débiles entre los de rango medio, sin embargo, estando en el Infierno, su poder aumentaba considerablemente, llegando a poder clasificarse como de rango alto. Esto suponía un problema, porque Claudette se encontraba si bien recuperada físicamente, no del todo energéticamente y sin una fuente de sustento para poder beber sangre, sus esperanzas de triunfar entre consecutivas batallas eran bastante bajas. Estaba claramente en desventaja.


    Una vez descansadas, retomaron su camino. Si querían evitar los esbirros de la madre de todos los demonios tenían que moverse rápido y con cautela. Entre más recorrían el páramo, notaban como en algunas zonas el río sangriento se ensanchaba desbordándose y otras en las que se diluía bastante. Así mismo, el aire se volvía más y más denso junto a la espesa niebla que nunca desaparecía. Conforme siguieron avanzando pudieron observar que el río pasó de ser un caudal hirviente de sangre a una sustancia oscura y putrefacta. Algunos kilómetros más adelante se toparon con un manantial hirviente del cual salía el caudal que daba origen a tan desagradable arroyo.


    —¿Cómo puede alguien vivir aquí? —exclamó Claudette fatigada.


    —Se supone que aquí no vienen seres vivos… —replicó Claudia.


    —Entonces ¿Lilith y sus hijos?


    —Han vivido aquí desde siempre, han nacido y crecido aquí.


    


    —Cierto… —respondió Claudette.


    Siguieron avanzando hasta encontrar un lugar donde pudieran edificar una pequeña fortaleza y planificar su próximo movimiento contra Lilith. En el horizonte a duras penas se lograba distinguir el siniestro y lúgubre castillo de la demonio. Tarde o temprano tendrían que ir a ese lugar, pero mientras tanto, buscarían sobrevivir y adaptarse al entorno. Avanzaron un poco más cuando se toparon con una horda de esbirros por lo que la joven vampiro tuvo que pelear contra ellos. Eran aproximadamente unos quince demonios los que rodearon a la pareja. Claudette sin precipitarse ni hacer movimientos innecesarios desenvainó su katana y se puso en posición de combate. Cuando el primero de los demonios se abalanzó, la joven vampiro empezó a moverse con gran agilidad posicionándose detrás de él y cortándolo con su afilada hoja. Así fue con el resto de la horda, que fue cayendo uno a uno y al cabo de un rato, se habían convertido en cenizas. Claudette estaba claramente fatigada, el denso aire le dificultaba respirar, pero ya había empezado a acostumbrarse a este, por lo que era cuestión de tiempo para que el entorno ya no fuera un problema. Claudia volvió a manifestarse y decidieron alejarse de la zona a un lugar más tranquilo.


    —Noté que desapareciste —exclamó Claudette.


    —Sí. Aunque puedo manifestarme corpóreamente, si entro en combate empleando mis antiguos poderes de Nephilim, la energía que utilizo para materializarme se agotaría demasiado rápido.


    —Entiendo… al fin y al cabo soy la única que realmente está de carne y hueso aquí.


    —Sí, lo siento…


    —Descuida, no pasa nada.


    Aunque parecía un reclamo, ciertamente no lo era. Claudette simplemente quería entender cómo funcionaban las cosas, sobre todo con Claudia. Siguieron avanzando con el castillo de Lilith como objetivo. El sangriento río a su lado seguía siendo igual de desagradable que cuando lo encontraron y lo siguieron por primera vez. Caminaron durante algún tiempo más hasta que por fin llegaron a otra cavidad rocosa que al menos en ese momento, parecía un buen lugar para descansar. La joven vampiro no podía pensar claramente. Por una parte, deseaba dejarlo todo y regresar a la tierra con Charlotte y por otro, sabía que no podía dejar que Lilith siguiera existiendo, por lo que en algunos momentos se cuestionaba realmente qué hacer o si acaso valdría la pena. Claudia quien solo la observaba parecía poder leer todos y cada uno de los pensamientos de la joven. Era casi un libro abierto. Claudette miraba hacia el exterior de la cueva, completamente ensimismada con la mirada fija en el río que las había conducido hasta ese lugar.


    —Claudia, no sé qué hacer —suspiró—, me siento dividida. Por una parte, mi corazón fervientemente me pide a gritos que regrese a la tierra con Charlotte y me olvide de Lilith y todo esto…


    —Pero —agregó Claudia.


    —Pero por otra parte, sé que mi lugar ahora es aquí, en el Infierno. Sé que soy la única que puede acabar con todo esto.


    


    —Lo sé —exclamó Claudia mientras colocaba una mano en el hombro de la joven vampiro—. Entiendo lo que sientes, vivo en ti ¿recuerdas? Es duro pero ciertamente nadie más puede hacerlo. Créeme, quisiera estar viva y poder ayudarte a cargar el peso de esta responsabilidad pero yo ya estoy muerta.


    Claudette bajó la mirada y acurrucándose en el piso no pudo evitar que le brotaran lágrimas en sus cristalinos ojos grises. Claudia todavía tenía su mano en su hombro, no decía nada pero parecía decirlo todo con ese gesto. Claudette se secó las lágrimas y agregó:


    —No, no puedo. Tienes razón. No puedo abandonar mi responsabilidad. No pedí nada de esto pero si no hay nadie más que pueda hacerlo, de una u otra forma tengo que lograrlo y sin importar qué, regresaré al lado de Charlotte.


    —Así se habla, mi amor —replicó Claudia con orgullo—. Ciertamente Charlotte es afortunada de tener la mejor versión de ti. Aunque estoy muerta, estaré aquí para apoyarte en cada paso de este infierno. Será como en nuestros tiempos, cuando eras el Paladín de la Orden y yo tu aprendiz…


    —Y pareja…


    —Sí. Aunque eso no lo hizo más fácil.


    Ambas mujeres se rieron durante algún rato hasta que Claudette se quedó casi dormida al cuidado de Claudia. La joven vampiro se sentía fortalecida y enfocada en su misión. Sabía lo que tenía que hacer y lo haría, sobre todo, si quería salir de ahí y volver a ver a Charlotte. Estar ahí con Claudia era reconfortante y aunque no compensaba el tiempo que perdieron, sí era como un bonito regalo del destino para ambas.


    Al cabo de unas horas Claudette se despertó y encontrándose más repuesta decidió que era momento de continuar con su viaje. Se le notaba un poco demacrada y esto era debido al exceso de desgaste energético de los últimos días, más la energía que gastó cuando realizó el viaje al Infierno. Desde que llegó no había podido beber ni una gota de sangre y la necesitaba. Algunos pensamientos desesperados empezaron a rondar la cabeza de Claudette en relación a la sangre. ¿Qué tan digerible para su organismo sería el río de sangre hirviente a su lado? ¿Le daría energía? ¿Lograría reponerse? ¿O simplemente podría matarla? Lo primero, en todo caso, sería el cómo obtenerla, ya que prácticamente cualquier alma que ahí caía hervía de inmediato, por lo que simplemente meter las manos y beber no era una opción muy viable. Decidiendo continuar en dirección al castillo de Lilith, ambas mujeres siguieron adelante hasta que se toparon nuevamente con una horda de esbirros. Claudette con rapidez logró deshacerse de ellos, sin embargo, no con la facilidad que le habría gustado. Fue entonces cuando notó algo que había estado pasando por alto: a diferencia de las almas que ahí yacían, los esbirros poseían cuerpos físicos. Cuerpos por los que fluía energía oscura y posiblemente sangre. En ese momento a la joven vampiro se le ocurrió pasar de presa a cazadora. Contándole su plan a Claudia, esta al estar muerta, no perdía nada con hacer de señuelo y así atraer a algunos demonios.


    Luego de discutirlo, pusieron en marcha el plan, por lo que Claudia empezó a deambular por el páramo mientras que Claudette se escondía en una cavidad rocosa cercana. A simple vista el plan no parecía estar yendo demasiado bien, ya que no habían logrado ningún avistamiento de demonios. En ese momento, cuando la joven vampiro estaba a punto de salir de su escondite y abortar la misión, percibió a una pequeña horda aproximarse a Claudia con gran velocidad. Inmediatamente Claudette salió de su escondite y con gran destreza acabó con casi todos los esbirros demoníacos, exceptuando a uno. Luego de imposibilitar al demonio con su katana, la joven le cortó una de las muñecas y vio el caudal oscuro que salía del demonio. Sin nada que perder, se arriesgó y bebió de él. Aunque la sustancia oscura le supo mal, pudo sentir cómo su cuerpo dejaba el entumecimiento y su semblante cambiaba radicalmente. No era como la sangre humana pero sí era lo suficiente para regresar a su máximo. Tras haber bebido lo suficiente, le dio fin al demonio y con un nuevo plan en mente, continuó su camino junto a Claudia quien no salía de su asombro. Al cabo de un momento, la joven vampiro vomitó parte de la sangre del demonio, realmente le había sentado mal, sin embargo, su cuerpo ya había asimilado los nutrientes. Tras algunas horas caminando, la joven vampiro fue inquirida por su acompañante:


    —Oye, Mar… ¿te encuentras bien?


    —Sí. Todo perfecto —respondió serenamente la vampiro.


    —¿Has notado algo extraño en tu organismo? —agregó Claudia.


    —No, para nada. Bueno. Si lo pienso, creo que ya no me cuesta mucho respirar y no he sentido la necesidad de volver a vomitar.


    —Entiendo…


    —Vamos, Claudia. ¿Qué pasa?


    —No es nada. Solamente sentí curiosidad, ya que no existen registros de lo que beber de un demonio le pueda hacer a un vampiro, como sí los hay de los Nephilim.


    —Descuida. Me siento perfectamente, el vómito creo que simplemente fue por el pésimo sabor, no porque me fuera tóxica.


    Sin duda era una observación bastante pertinente e interesante la de Claudia, ya que al parecer y de momento, la única consecuencia que se evidenciaba era la ligereza respiratoria que podría deberse a la sangre del demonio. Ambas siguieron con su camino algunas horas más hasta que encontraron otra cueva donde pasar la noche o el tiempo que fuera el que ahí transcurría. Cada vez se encontraban más cerca del castillo de Lilith y con ello, más hordas de demonios circulando por todo el páramo.

  


  
    Capítulo XXVI: Inmortalidad


    


    
      París, Francia


      Octubre del 24 d. r.
    


    Han pasado algunas semanas desde que finalizó la Guerra Santa contra Lilith. Los diversos sobrevivientes estaban intentando seguir con sus vidas empezando a crear planes de reconstrucción de las ciudades mientras continuaban las labores de rescate y recuperación de los fallecidos. Entre esos sobrevivientes que buscaban continuar se encontraba Charlotte, quien tras haber perdido a Claudette, quiso alejarse por completo de cualquier cosa que tuviera que ver con el mundo sobrenatural, a pesar de que ella ahora era un vampiro. Luego de regresar a París, descubrió que la zona donde se encontraba su apartamento no había sufrido daños significativos, por lo que fue una grata sorpresa encontrar intacto su hogar. Pasados algunos días de haberse establecido nuevamente en París, salió a recorrer las calles viendo así la devastación y la destrucción a su alrededor, todo lo que quedó tras el enfrentamiento con Lilith. Todo ese paisaje era metafóricamente un espejo de su estado anímico así como el de los demás parisinos que habían sobrevivido.


    Algunos días después, Charlotte contactó con la universidad para saber si podría o no concluir sus estudios, ya que desconocía el estado actual de la institución. Pese a que se encontraba prácticamente destruida, el cuerpo docente había decidido seguir impartiendo algunas clases, distribuyendo a los estudiantes en grupos al aire libre. La joven vampiro se sintió aliviada, ya que podría por lo menos culminar sus estudios de arqueología y quizás así, dejar atrás todo ese miserable mundo sobrenatural que le había quitado al amor de su inmortal vida. Sin embargo, sabía que no sería fácil, sin Claudette a su lado, se sentía abandonada y desprotegida. Sus padres habían sobrevivido al ataque y se encontraban sanos y salvos en un refugio, por lo que iría a visitarlos una vez todo se tranquilizara y se reestableciera el transporte por carretera. También era un ambiente algo complicado para la joven vampiro, ya que gracias a sus ojos rojos y cabellera blanca, cualquiera podría descubrir su nueva naturaleza. Cuando por fin se reanudaron las clases, Charlotte se presentó junto al resto de su grupo, vestía de negro como habitualmente hacía y portaba gafas de sol oscuras que ocultaban sus ojos. Siempre había llamado la atención, pero esta vez lo hacía en sobremanera debido a su nuevo color de cabello, el cual, aludía en demasía a la apariencia de Claudette ante el resto de mortales que la conocían. Esto provocó todo tipo de rumores, entre los cuales se encontraba el hecho de que ellas ciertamente tenían una relación y que probablemente Claudette había muerto durante el ataque y Charlotte, en duelo, decidió adoptar su apariencia. Ese era el rumor más extendido ya que nadie había vuelto a verla desde el ataque. La joven decidió hacer caso omiso a todo el cuchicheo de sus compañeros, estaba acostumbrada a ello desde joven por su personalidad repelente. Uno de esos días tras finalizar las clases, Charlotte se quedó sola en una banca, se le veía realmente deprimida y solitaria, más de lo que alguna vez había proyectado.


    


    —¿Cómo podré seguir adelante sin ella? —se preguntó balbuceando— ¡Maldita inmortalidad! ¿De qué me sirve ahora?


    Los demás miembros de su grupo solo la observaban, nadie se atrevía a hablarle. Al final, todos estaban lidiando con sus pérdidas de la mejor forma que podían así que salvo algunos que hacían pequeños grupos de autoayuda, cada quien lidiaba solo como podía con su duelo. Un día, durante un descanso entre clases, Charlotte como ya era costumbre, se había aislado en un extremo del terreno de la universidad, se sentía cansada y sola. La joven tenía unas profundas ganas de llorar por lo que se quitó sus gafas de sol para restregar sus ojos. El problema vino cuando al hacerlo no se percató que uno de sus compañeros se venía aproximando hacia ella para avisarle de que el descanso había acabado, pudiendo ver así sus hipnóticos ojos de color rojo. El joven la vio horrorizado, huyendo de inmediato y sin darle tiempo a Charlotte de hablar. Cuando esta llegó a donde se encontraba el grupo, de forma sorpresiva recibió un puñetazo en su cara por parte de uno de sus compañeros haciéndola caer al suelo. Charlotte se levantó de inmediato confundida y desorientada.


    —¿Pero qué te pasa imbécil? —inquirió agresivamente.


    —¡No quiero volver a verte por aquí, monstruo! —replicó contundente su compañero—, o me dirás qué no estabas esperando el momento perfecto para acabar con nosotros.


    Charlotte no respondió, se limitó momentáneamente a observar al resto del grupo que la miraban con una mezcla de temor y odio. Sin decir nada más, la joven decidió tomar sus cosas del piso y se marchó del lugar. Conforme pasaron los días, seguía sufriendo acoso verbal y algunas veces físico por parte de otros estudiantes que no entendían cómo la institución le permitía estar ahí. Ella les había explicado —a su manera— a las autoridades de la universidad de que ella durante el ataque perdió el conocimiento y cuando milagrosamente despertó, estaba todo en ruinas y ella tenía ahora esa apariencia, por lo que determinaron que ella era una víctima, permitiéndole así terminar sus estudios aunque bajo vigilancia, sin embargo, eso era algo desconocido para el resto de jóvenes. Algunos estudiantes más obsesos y conspirativos empezaron a atar cabos, contrastando las características físicas de Charlotte con las de Claudette, llegando a deducir y asumir que su antigua compañera y profesora era también un demonio o lo que sea que fueran ellas, por lo que un gran grupo se alegró de que ya no estuviera.


    Charlotte llevaba varios días aguantando todo tipo de acoso y agresiones, sin embargo, ninguna tan fuerte como la primera vez cuando uno de sus compañeros la derribó. Ese día, tras acabar sus clases matutinas, Charlotte se dispuso a comer algo —ya que al haber sido convertida por una progenitora esta no dependía exclusivamente de la sangre para subsistir—, la joven se encontraba completamente sumida en sus pensamientos, llegando a un estado casi catatónico. En ese momento, el mismo compañero de su grupo que la había golpeado días atrás, le arrojó a la cabeza una bolsa con basura, haciéndola salir de golpe de su estado. Charlotte tras ese ataque se puso en pie y cuando planeaba enfrentarse a su agresor, alguien le gritó:


    


    —¡Charlotte! ¿De verdad eres tú?


    —Esa voz… la conozco —balbuceó la joven vampiro.


    Los presentes aprovecharon la irrupción para alejarse, no querían enfrentarse a ella directamente, sentían miedo. Algunos segundos después, Charlotte volteó para ver el origen de esa voz, viendo así por primera vez en mucho tiempo a Léa Dupont, su ex-novia. Charlotte estaba completamente estupefacta, de todas las personas que podían haberla llamado en ese momento, ¿por qué tenía que ser ella? Una serie de pensamientos y sentimientos empezaron a invadir la mente de la joven vampiro. No sabía cómo reaccionar ni qué decir. En ese momento se limitó únicamente a guardar silencio y observar con mesura a quién tenía en sus narices.


    —¿Qué haces aquí? —inquirió fríamente Charlotte.


    —Quería verte… me preocupé mucho después del ataque y no había sabido nada de ti desde… bueno, aquella noche.


    —¿Y? Ya me viste, te puedes marchar ya.


    —Lo siento, Charlotte. Por todo.


    —Ahórrate tus disculpas, ¿acaso tienes idea de todo lo que sentí? ¿Todo lo que sufrí? ¿Todo lo que reprimí en mi corazón? —espetó mientras veía a la joven mortal con sus brillantes ojos rojos que se le iban llenando de lágrimas— ¿Tienes idea de todo lo que viví y me pasó en todo este tiempo?


    Léa se asustó al ver así de frente a Charlotte. Los penetrantes ojos de la vampiro infundieron mucho temor en la joven mortal así como en los pocos presentes que aún seguían ahí. Charlotte se encontraba fuera de sí, una profunda ira y dolor se habían apoderado de ella ya que al tener poco tiempo convertida, todavía no había aprendido a controlar sus emociones las cuales eran más fuertes y explosivas de cuando era mortal. La joven vampiro estaba realmente fúrica, ya no pensaba con claridad y quería liberar todo el enojo y dolor que había acumulado durante esas semanas, por lo que, sin pensar ni medir consecuencias, sacó sus dagas oscuras y empezó a aproximarse lentamente hacia Léa. El miedo y angustia se apoderaron de la joven mortal quien empezó a caminar lentamente hacia atrás tratando de alejarse de Charlotte quien se seguía acercando. Mientras retrocedía se tropezó con un escombro cayendo de espaldas al suelo. Sus ojos se llenaron de lágrimas y de un profundo terror mientras se perdía en los ojos rojos llenos de dolor e ira de Charlotte. En ese momento, la vampiro se abalanzó hacia su ex-novia con toda la intención de acabar con ella cuando alguien ágilmente la tomó del brazo y redirigiendo sus movimientos logró tumbarla en el piso. Los presentes estaban atónitos por lo que ante sus ojos ocurría. Muchos sentían temor y confusión, ya que sus características físicas eran muy similares a las de Charlotte, sin embargo, sus ojos no eran rojos sino que grises y tenía diferentes marcas en su cuerpo que a ojos de los mortales presentes parecían tatuajes. Algunos empezaron a cuestionar si esta chica sería también un demonio.


    —¿Pero qué carajos te pasa imbécil? —reclamó agresivamente Charlotte.


    —Lo siento, pero no puedo permitir que un vampiro mate a un humano solo porque sí, lo entiendes ¿no?


    


    —¡No me jodas! —exclamó nuevamente eufórica la joven vampiro.


    —Supe lo que pasó con Odette, bueno, con Claudette.


    —¿No planeas soltarme? —replicó bruscamente.


    —Me llamo Delilah, por cierto —respondió gentilmente mientras soltaba su brazo.


    Los presentes no lograban entender lo que las jóvenes hablaban, sin embargo, tras ver lo acontecido ninguno se atrevió a interferir, solo se limitaban a observar con una distancia prudencial. Delilah ayudó a Léa a ponerse de pie, quien le agradeció por salvarle la vida y volteando a ver nuevamente a Charlotte, agachó su cabeza un poco y se marchó. Una vez que la vampiro se tranquilizó, respirando profundamente le preguntó a la desconocida:


    —¿Delilah? Tú eres su ex, ¿cierto?


    —Sí…


    —Bueno, ya sabes… gracias.


    Delilah estaba confundida, Charlotte le acababa de agradecer y con una actitud completamente diferente a la de hacía unos instantes.


    —¿Por qué me agradeces?


    —No quería matarla, pero en ese momento algo se apoderó de mí y no pude controlarme. No sé qué habría pasado sin tu intervención. Bueno, sí lo sé. Léa estaría muerta y pese a que me siento herida, no quería matarla ni hacerle daño.


    —No tienes porqué agradecerme. Solo cumplí con mi deber.


    Las jóvenes disponían trasladarse a un lugar más apartado y así poder platicar con calma y privacidad, ya que no había sido casualidad la intervención de Delilah en ese lugar. Cuando Charlotte había tomado ya sus cosas, la universidad empezó a proyectar en todas las pantallas que habían distribuido días atrás por todo el campus una comunicación proveniente del Vaticano. No solo la universidad lo estaba proyectando, sino que en todas las pantallas que aún servían en la ciudad el ayuntamiento también lo estaba haciendo.


    “Estimado pueblo europeo, me llamo Sophia Bellerose y soy la actual Papa del Vaticano, así como la líder suprema de la Orden de Caballeros Santos. Me comunico hoy ante todos ustedes para aclarar las diferentes situaciones que suscitaron nuestro territorio en las semanas previas y que dejaron a su paso devastación y muerte. Sé que muchos deben estar confundidos, llenos de temor, dolor e incertidumbre. También sé que pueden estar pensando que esto es una cortina de humo para distraerlos de lo que está sucediendo realmente, pero permítanme decirles que ciertamente no es el caso.


    Sé que para ustedes el Vaticano es solamente una institución religiosa más, otra de tantas a lo largo de los siglos, sin embargo, es más que solo eso. Somos más que eso. Puede que se estén preguntando ¿quién es esta mujer que se denominó a sí misma como Papa? ¿Dónde está el hombre de edad avanzada que ha fungido bajo ese título? Lo cierto es que todo ello ha sido una fachada para ocultar de ustedes, los mortales, el verdadero propósito tanto del Vaticano así como de la Orden de Caballeros Santos. En el principio del tiempo, la madre de todos los demonios, Lilith, estuvo sembrando caos y destrucción en la tierra y fue entonces cuando un ángel compartió su poder con tres humanos para poder combatir fuego con fuego. Así es como surgió mi especie, los Nephilim. Estos tres humanos juraron acabar con el mal, aunque uno de ellos tomó un camino diferente para lograrlo. Los dos restantes siguieron luchando incansablemente y con el paso del tiempo, fueron aumentando en número creando un grupo que sería con el paso de los años la primera generación de la Orden de Caballeros Santos y un par de años más tarde, lo que ahora conocen como el Vaticano. Nuestra misión primordial es evitar que las huestes oscuras acaben con la humanidad, sin embargo, no es una tarea fácil y menos cuando esta gran demonio volvió a asolar la tierra.


    Los vampiros, con los que algunos de ustedes han convivido seguramente sin notarlo, así como licántropos y brujos, no son hijos de Lilith, sino que de alguien que se le conoce como el Primer Inmortal, el Nephilim que había tomado una senda diferente. No les digo que estas criaturas sean inofensivas, pero la maldad puede provenir de cualquier lugar, incluso de entre ustedes los humanos. Sin embargo, fue gracias a estos seres oscuros que pudimos detener al gran mal que era Lilith, siendo la vampiro Claudette Schwan-Fiore, o como algunos de ustedes la conocieron: Odette Fiore, quien dio su vida para acabar con esta demonio de colosal poder. Además de ella, hubo otros personajes en esta lucha que sin ellos no estaríamos hoy aquí, como lo son Mariah Schwan, líder de los vampiros; Charlotte Rousseau, vampiro y pareja de Claudette; Murat, líder de los licántropos y Gwydion, el gran brujo. Por lo tanto, los exhorto a que guarden la calma, que eviten confrontaciones innecesarias y que colaboren los unos con los otros. Estamos entrando a una nueva era, donde el velo ha sido removido y donde humanos así como criaturas sobrenaturales podrán empezar a caminar juntas hacia un nuevo futuro.


    Me despido de ustedes, pueblo europeo pero no sin antes abrir las puertas del Vaticano a cualquiera que busque ayuda. Estaremos desplegando a la brevedad apoyo humanitario mientras establecemos con los diferentes gobiernos un plan de colaboración entre la Orden y el territorio. Gracias por su tiempo y recuerden, no están solos”.


    Además de los mortales presentes en todo el territorio, Charlotte y Delilah estaban completamente atónitas. Sophia acababa de revelarle al mundo en una forma resumida el más grande secreto que la Orden había guardado durante milenios. Esto suponía un antes y un después en el mundo, no solo en el continente. Los compañeros de la joven vampiro que seguían en el lugar no pudieron evitar ver con incredulidad, asombro y un poco de temor a Charlotte y su nueva acompañante, además del cuchicheo sobre la verdadera identidad de Odette. Eso lo cambió todo y aunque no todos lo hicieron, algunos de sus compañeros se disculparon con ella por el trato que le habían dado. Una vez salieron de la sorpresa, Delilah le expresó a Charlotte el verdadero motivo de su llegada. Tenía un plan con el cual podrían rescatar a Claudette si es que esta seguía con vida. Charlotte no daba crédito a lo que la joven Nephilim le compartió, pero era algo que no podía ignorar por lo que decidió acompañarla en su regreso al Vaticano. Antes de partir, fueron al apartamento de Charlotte, ya que esta quería cambiarse de ropa y tomar su equipamiento para regresar a Roma. Mientras la joven vampiro se preparaba, Delilah le contó algunas cosas que estuvo haciendo durante estos casi tres años alejada de la Orden y de cómo llegó a la teoría que les permitiría rescatar a Claudette. Le contó cómo durante meses estuvo siguiendo el rastro de Vladan desde que el Culto lo ayudó, llegando al punto de infiltrarse como una acólita más, ocultando su naturaleza Nephilim para así poder seguir vigilando a Vladan y que fue ahí donde vio cómo él utilizó su Gracia para abrir el portal que trajo de regreso a Dies. Todo esto a ojos de Charlotte no sonaba tan descabellado, a pesar de parecer sacado de una ficción, sino que por el contrario, era esperanzador.

  


  
    Capítulo XXVII: Posibilidad


    
      Ciudad del Vaticano, Roma


      Octubre del 24 d. r.
    


    Charlotte y Delilah se encontraban descansando en el apartamento de la joven vampiro. Si bien ya no tenían un trato hostil, sí se podía sentir la incomodidad entre ellas. Era una sensación verdaderamente incómoda. Por una parte, Charlotte no terminaba de acostumbrarse a la presencia de la ex pareja de su novia. ¿Qué interés podría tener ella en querer rescatarla? ¿Por qué ahora? ¿Cuáles eran sus verdaderas intenciones? Todo eso atravesaba la cabeza de la joven vampiro mientras se duchaba. Por otra parte, Delilah tampoco se sentía realmente cómoda con Charlotte cerca, no solo era un vampiro, también era la actual pareja de su ex-novia; sin embargo, la necesitaba si quería llevar a cabo su cometido.


    Charlotte salió de ducharse, al estar desmaquillada y totalmente al natural, Delilah pudo notar lo demacrada que se encontraba la vampiro. Además de su apariencia moribunda, ciertamente Charlotte no se encontraba bien, pese a su superioridad en relación a un humano normal, estaba visiblemente débil, lo que la hizo comprender por qué un humano la había logrado tumbar de un golpe hacía unas semanas. Charlotte se encontraba en un estado mental en el que habían dejado de importarle ciertas cosas, como el pudor o los buenos modales en algunas situaciones. Delilah pudo notarlo al ver que Charlotte se quitó la toalla quedando completamente desnuda frente a ella como si no existiera. A la joven Nephilim le pareció una actitud un poco errática por parte de la vampiro, sin mencionar que le preocupaba como se le tallaba la piel a las costillas de forma tan visible.


    —Oye, ¿te encuentras bien? —inquirió la joven Nephilim con cierto tono de preocupación.


    —De maravilla… —espetó Charlotte.


    —¿Hace cuánto no has bebido sangre? —replicó con seriedad Delilah.


    —¿Qué te importa? —respondió con brusquedad.


    En ese momento, Charlotte cuando intentaba colocarse el sostén experimentó un fuerte mareo que la dejó inconsciente durante algunos minutos.


    —Oye… Charlotte, ¿estás bien?


    —Despierta…


    —Charlotte, ¡despierta!


    La joven vampiro recuperó la consciencia siendo lo primero que vio al abrir sus ojos los cristalinos ojos grises de la Nephilim. Charlotte se levantó de prisa con sobresalto, nunca había estado tan cerca de otra chica más allá de Léa y Claudette. Charlotte miraba fijamente a Delilah que seguía acurrucada en el piso donde hacía unos instantes la tenía recostada. Se sentía confundida, ¿cómo había terminado en el regazo de Delilah?


    —¿Te encuentras mejor?


    —Eso creo… —respondió vagamente— ¿qué fue lo que me pasó?


    —Te desmayaste. Por lo que veo estás atravesando por lo mismo que Odette durante su conversión, ¿no has probado la sangre aún, cierto? Necesitas beber urgentemente.


    —Me niego. Puede que ahora sea esto pero no significa que lo acepte.


    —Pues tendrás qué, de lo contrario… morirás.


    Las palabras de Delilah calaron profundamente resonando como un martilleo en la cabeza de la joven vampiro. ¿Cómo era posible? ¿Acaso a final de cuentas siempre moriría? Charlotte se quedó pasmada durante algunos minutos. Delilah con un enorme fastidio e incomodidad, cortó su muñeca y le dio de beber a Charlotte quien al entrar en contacto con la sangre no pudo controlar sus instintos vampíricos y bebió sin mesura.


    —¿Pero qué hiciste? —inquirió agitadamente Charlotte.


    —Te salvé la vida —respondió—, de no hacerlo habrías muerto en algunos días. Es raro que un convertido dure tanto sin beber sangre por primera vez. Seguramente tiene que ver el hecho de que fueras convertida por un vampiro progenitor. Sin embargo, de no haber bebido no habrías completado la transición y ciertamente estarías muerta pronto.


    Charlotte se sentía incómoda pero increíblemente mejor. Volteando a verse en el espejo pudo notar que sus costillas ya no se marcaban y que la expresión en su rostro ya no lucía demacrada. Se sentía llena de vida, fuerza y energía. Su irritabilidad también se había reducido, por lo que su trato con Delilah mejoró casi de inmediato. Mientras se observaba en el espejo, Charlotte no pudo evitar ruborizarse de la vergüenza al verse completamente desnuda ante otra mujer que no fuera Claudette. Delilah sin poder evitar notarlo, le ayudó pasándole su ropa y luego de que la joven se había vestido, le explicó que beber sangre de un Nephilim es considerado un tabú entre los de su estirpe así como un delito grave a ojos del Vaticano. Sin embargo, la joven también añadió que era preferible que bebiera de ella en esas condiciones que permitirle cazar a un humano, además, considerando que la mismísima Papa le dio de su sangre a la Tercera Vampiro Progenitora, era probable de que las reglas empezarían a cambiar así sea un poco. Antes de partir, siendo que la situación ya no era tan apremiante en comparación a cuando Charlotte y Claudette llegaron al Vaticano, Delilah aprovechó para explicarle detalladamente cómo funcionaba el mundo sobrenatural, dándole una especie de introducción —tardía— a su nuevo mundo, ya que imaginó que Claudette no tuvo el tiempo debido a la recién terminada Guerra Santa. Eran muchas cosas que procesar para Charlotte, sin mencionar que las jóvenes habían tenido una noche agitada, por lo que decidieron retrasar un día más su regreso a Roma. Esa noche durmieron en el apartamento de Charlotte y debido al reducido espacio habitable, tuvieron que compartir la cama, era una sensación incómoda para ambas. Charlotte habría deseado que en lugar de Delilah fuera Claudette quien estuviera ahí, con ella a su lado. Por su parte, Delilah habría preferido dormir en el suelo o en el sofá antes que dormir junto a una vampiro, más si esta era la actual pareja de su ex-novia.


    Por fin amaneció. Delilah se había levantado y duchado aproximadamente a las 4:30 a.m., por su parte, Charlotte despertó cerca de las 8:00 a.m. Cuando esta por fin se despertó y se levantó, pudo ver cómo la joven Nephilim estaba lista para partir. También le había conseguido el desayuno, ya que le trajo una bolsa que robó del banco de sangre para que la vampiro tuviera por lo menos una reserva, ya que desconocía a ciencia cierta el aguante de la sed de un convertido por un progenitor.


    Charlotte se preguntaba cómo irían hasta Roma, ya que Delilah al haber desertado no es como que pudiera simplemente llamar y pedir un portal. Por la devastación dejada por Lilith aviones y trenes no estaban haciendo viajes internacionales, sin embargo sí que había transporte terrestre en autobús nuevamente hacía unos dos días aproximadamente. Charlotte no creyó que ese fuera a ser el medio de transporte que usarían para llegar a Roma, pero así fue. Era un viaje de unas veinte horas aproximadamente. Veinte horas que pasaría junto a Delilah sin poder hacer nada más que esperar sentada hasta su destino. Sin duda no podía ser peor. Llegadas por fin a Roma, ambas jóvenes se dirigieron a la sede de la Orden en el Vaticano. Muchos de los Caballeros Santos que flanqueaban lo que alguna vez había sido un gran palacio no conocían físicamente a Delilah y muchos más ni siquiera estaban enterados de su deserción por lo que no la detuvieron ni interrogaron cuando llegó, sin embargo, a Charlotte sí que la conocían y la saludaron con admiración y respeto por su papel y liderazgo durante la Guerra Santa.


    —Qué incómodo —balbuceó Charlotte.


    —Sí que eres famosa. Yo soy la hija del anterior Papa y ni siquiera me conocen.


    


    —Bueno, por mi parte creo que es mejor estar al margen que ser el centro de atención, no me gusta —replicó Charlotte con languidez.


    Una vez dentro se encontraron por casualidad con Mariah quien se dirigía hacia donde Sophia. Se sorprendió de ver nuevamente a Charlotte luego de que esta meses atrás decidiera tomar distancia de todo y de todos.


    —Charlotte. No esperaba volver a verte por aquí… ya sabes.


    —Pues pasaron muchas cosas y heme nuevamente aquí.


    —Veo que vienes acompañada.


    —Sí, es una no tan larga historia pero ya la pondré al día, solo necesitaríamos a la señorita Sophia y al señor Angello, de ser posible. Por cierto, ella es Delilah Leone.


    —¿Leone? ¿Eres la hija de Enzo?


    —Sí… —respondió con mesura.


    —Vaya sorpresa… síganme, ahorita me dirigía a donde Sophi.


    Ambas jóvenes siguieron a Mariah hasta el nuevo despacho de Sophia, quien se uniría a ellas pronto. Delilah no podía salir de su asombro al ver la reducción a escombros de lo que una vez fue su hogar. Nada de lo que alguna vez conoció estaba igual y las pocas cosas que seguían en pie habían sido reubicadas para optimizar el poco espacio que había utilizable. Se encontraba realmente sorprendida, así como profundamente triste. No sabría explicar lo que sentía al ver todo en ruinas. Cuando por fin llegaron al despacho se sentaron y esperaron a que Sophia llegara. Mariah la puso en sobre aviso, así como a su padre Angello, de que Charlotte había regresado junto a una inesperada visita. La vampiro no quiso decirle a Sophia de quién se trataba dicha invitada, ya que quería que fuera ella quien se explicara y que Sophia decidiera después qué hacer. Ambas jóvenes se encontraban nerviosas e incómodas. Si bien Charlotte no tenía ninguna obligación con la Orden, al marcharse creyó que ya no sería bienvenida en ese lugar y Delilah por su parte, estaba consciente de que había desertado y eso es algo que tenía consecuencias, por lo que esperaba que Sophia fuera indulgente con ella y su castigo fuera leve, cómo mínimo iría a prisión pero valía la pena el riesgo. Pasados algunos minutos, la puerta del despacho se abrió y por ella entraron Sophia y Angello. Ambas jóvenes se pusieron de pie mientras que Angello saludó inclinando la cabeza y procediendo a sentarse. Sophia se mantuvo de pie, observaba fijamente a Delilah quien hacía exactamente lo mismo pero con cierto aire de temor. En ese momento la mujer se aproximó a la joven y sin mediar palabra la abrazó. La abrazó bastante fuerte y sin soltarla le dijo: lo siento mucho. Todos en la sala estaban estupefactos y sumamente confundidos.


    —¿Por qué me pide disculpas, su santidad? —respondió con temor.


    —Llámame Sophia, por favor, y fue por todo lo que tuviste que vivir y sufrir por culpa de Vladan. Tanto cuando eras una niña como ahora que eres toda una mujer.


    —Pero… no entiendo —balbuceó confundida Delilah.


    —No tienes nada de qué preocuparte. Si todavía estás interesada en regresar a la Orden, tendrás siempre las puertas abiertas, además, sé que esto sonará precipitado y repentino, pero ahora que estás aquí, creo que es tu derecho ser la nueva Paladín.


    Los presentes se quedaron todavía más atónitos ante lo que estaban atestiguando. Delilah no pudo evitar llorar. No entendía absolutamente nada de lo que estaba sucediendo pero sí podía sentir un profundo alivio en su corazón. Una vez las mujeres se tranquilizaron y el ambiente volvió a su habitual sobriedad, Delilah procedió a explicar la motivación de su regreso: el rescate de Claudette. Charlotte ya no sentía apatía hacia la joven Nephilim, en su lugar sentía admiración, aun así, sin importar cual fuera su verdadera motivación para rescatar a su amada, ella no se la cedería pasara lo que pasara.


    —Sé que parece que tengo una doble intención al querer rescatar a Odette. Sin embargo, no es el caso —empezó explicando mientras el silencio inundaba el despacho.


    —Continúa —agregó Sophia.


    —No tengo ningún interés romántico hacia ella, ya no y la verdad me avergüenza mucho admitirlo, porque me dejé llevar por la situación y no obré con honor como dicta el código de la Orden en su momento. Me dejé manipular varias veces por el anterior Paladín y arremetí contra la que fue mi gran amor —continuó mientras de reojo observaba a Charlotte un poco incómoda—. Luego fui traicionada por mi maestro y pude ver así su manipulación. Nada justifica lo que hice pero cuando supe que Odette, quien no le debía nada a la Orden ni a nadie, estaba arriesgándolo todo para protegernos… me sentí obligada a corregir mis acciones erradas.


    Ninguno de los presentes se atrevió a opinar algo, simplemente guardaron silencio y esperaron a que la joven Nephilim terminara de hablar.


    —Siento una gran empatía y compasión por Odette. Nadie se merece un castigo tan severo como lo es el Infierno, pese a que en su vida pasada se haya equivocado gravemente. Soy responsable de mis acciones, fueran por manipulaciones o no y si quiero ser una Caballero Santo de nuevo, no puedo serlo si no enmiendo mis acciones. Aunque la señorita Sophia me ofreció recién el rango de Paladín, no puedo aceptarlo sin más.


    Todos estaban perplejos ante tal justificación. Nadie podía culparla de lo que intentaba hacer, ni podían juzgar sus motivos. Charlotte fue la primera en ponerse de pie y disculpándose por haberla tratado mal a penas conocerse, le agradeció por ayudarla a no rendirse y estar dispuesta a todo con tal de rescatar a su amada del Infierno. En ese momento, Mariah abrió una botella de vino que cargaba en su bolso y empezó a servirle a los presentes y así aliviar un poco la tensión. Charlotte y sobre todo Delilah no podían estar más agradecidas con Mariah por romper con el momento de forma tan sutil y elegante. Una vez la tensión había disminuido, Delilah procedió a explicar su plan para rescatar a Claudette.


    El plan consistía en replicar lo que Vladan había hecho en el Culto para liberar a Dies del Infierno. La joven Nephilim explicó detalladamente cómo Vladan había canalizado energía angélica de forma simultánea con la energía oscura que fue provista por Noctem durante el ritual de apertura del Infierno. El problema radicaba en que dicha acción casi le costó la vida en ese momento al Nephilim de haber durado más tiempo, por lo que pensó que solo alguien que tuviera esa doble naturaleza en su ser sería capaz de realizarlo sin morir, tal y como lo había hecho Claudette antes de partir con Lilith al Infierno. Sin más explicación, Angello entendió de inmediato lo que la joven estaba insinuando y el por qué quería que él estuviera en esa reunión.


    —Lo haré —interrumpió Angello—, yo canalizaré ambas energías en la Gracia para que se pueda abrir el portal, pero serán ustedes las que deberán ir por ella —sentenció mientras observaba tanto a Delilah como a Charlotte.


    Ambas jóvenes se voltearon a ver en silencio y asintiendo con la cabeza, tomaron la decisión de llevar a cabo el plan. Actualmente era Sophia quien custodiaba la Gracia del Ángel que perteneció a Vladan y debido a que le acababa de ofrecer el rango de Paladín a Delilah, pensó que sería adecuado entregársela ahora ya que ella sería su nueva dueña. Sin embargo, Delilah no la aceptó, al menos no por completo. Sí iban a utilizarla para abrir el portal e ir al Infierno, pero no se fusionaría con ella hasta haber regresado de su misión y ser digna de ella, o al menos eso es lo que la joven Nephilim planeaba. Esperarían algunos días para llevar a cabo el ritual, ya que Delilah también compartió las condiciones en las que se había llevado a cabo la liberación de Dies y los preparativos que realizó el Culto. No sabían cómo lo había logrado Claudette, ya que quizás era algo que solo alguien como ella o Angello por su particular naturaleza podrían realizar; por lo que decidieron no arriesgarse y se irían a lo seguro replicando el ritual del Culto.

  


  
    Capítulo XXVIII: Consecuencias


    
      Pandemonium, el Infierno


      Tiempo desconocido
    


    Tras varios días recorriendo el infernal y gélido páramo, por fin llegaron a las inmediaciones del castillo de Lilith sin ser descubiertas. En su recorrido vieron otros castillos pero ninguno como el que ante sus ojos se presentaba. En el corazón del abismo y rodeado por un intenso y oscuro miasma, se alzaba el castillo de la madre de todos los demonios. A su manera, era un majestuoso bastión aunque infernal, conocido como el Pandemonium. Las altas torres de este oscuro castillo estaban hechas de lo que parecía obsidiana negra. Estas torres se elevaban como afiladas agujas hacia el oscuro cielo del mismísimo Infierno. Las murallas estaban revestidas de una especie de escarcha mortífera, debido a que esta desintegraba a cualquiera que entrara en contacto con ella, incluyendo a los demonios de Lilith. Sin lugar a dudas, el castillo era un lugar de pesadilla y eso ya era decir mucho considerando que estaban en el corazón del Infierno. Ambas mujeres podían sentir en sus entrañas la maldad y corrupción que el castillo emanaba. También notaron como el miasma era más denso que en cualquier otra parte del Infierno que hubieran visto, cerniéndose como un manto helado y tóxico.


    Debían ser inteligentes y extremadamente cuidadosas. No podían simplemente atacar y ya. Por si la fortaleza no fuera suficientemente problemática, el castillo se encontraba rodeado por lo menos de diez mil demonios, de los cuales como mínimo mil eran de rango superior. Ciertamente el panorama no pintaba ni remotamente bien. Pudieron observar además, el mortal mar de lava que rodeaba el castillo. Su fuego era muy diferente a cualquier fuego que alguna vez hubieran visto, siendo este una mezcla del típico naranja volcánico y un tipo de azul negro bastante oscuro. Claudette aunque ya se encontraba a su máximo de capacidad y totalmente habituada al Infierno, para ella esa cantidad de demonios se salía por completo de algo que pudiera manejar sola. La joven vampiro necesitaba una vista más clara del panorama y así trazar un plan, por lo que, manifestando y extendiendo sus alas —ahora con total libertad—, despegó y empezó a sobrevolar el castillo siendo casi derribada en el acto, razón por la que tuvo que huir del lugar a toda prisa antes que las hordas se abalanzaran sobre ella. Luego de escapar por muy poco, Claudette exclamó con frustración:


    —Esto será complicado… —exclamó frustrada.


    —Lo sé. Siento no poder pelear a tu lado como en nuestro tiempo en la Orden.


    —No te sientas mal, Clau. Tengo un plan, es realmente malo pero podría funcionar.


    —¿Cuál plan? —preguntó Claudia confundida.


    —¿Alguna vez leíste sobre el Paladín anterior a mí, Vandor Janssen?


    —Sí, recuerdo que era el mejor amigo del Papa Enzo, quién cayó durante La Gran Purga Oscura a manos… tuyas.


    —Correcto.


    —Pero, no entiendo, ¿qué pasa con él?


    —¿Quieres saber cómo murió? Más bien, ¿por qué?


    Claudia observaba con una gran curiosidad a Claudette, quien por su parte, más allá de su aire de misticismo, se podía apreciar en la cara de la joven vampiro un profundo temor y sensación de que saldría todo mal.


    —Justo antes de finalizar la guerra, lideré el asedio a la sede del Vaticano en Roma.


    —Lo sé, lo leí en los archivos de la Orden.


    —Excelente, me saltaré todo el contexto entonces… la situación es que en los textos se narra como Vandor y yo nos enfrentamos y que finalmente él cayó por mi mano. Sin embargo, omitieron una parte.


    —Entiendo… —agregó Claudia aún confundida.


    


    —Antes de enfrentarnos, él marchó solo, sin escolta ni nadie a su respaldo de frente hacia mis tropas. Nos encaró de frente. Mis soldados estaban perplejos e incrédulos. Tanto, que lo dejaron pasar sin más. Vandor caminó derecho hacia mí. Nos enfrentamos y luego sucedió todo lo que ya sabes.


    —Entonces… tu plan…


    —Sí, mi plan es replicar la estupidez que cometió Vandor. Caminaré de frente hacia el castillo de Lilith y esperaré que sus diez mil demonios que rodean el castillo me dejen pasar directamente hasta ella.


    —¿Estás loca? —Espetó bruscamente Claudia—. Acabarán contigo en el momento.


    —Solo hay una forma de saberlo y a estas alturas, es cuestión de tiempo para que seamos nosotras o ellos quienes vayamos.


    —¿Estás segura? —preguntó con preocupación Claudia.


    —No. La verdad es que no pero es lo que hay. Por el momento, nos mantendremos a una distancia prudente y trazaremos un plan. Aunque planeo ir de frente, no es que pueda simplemente llegar y ya. Debo ser cautelosa.


    Ambas se alejaron de la zona a una pequeña cueva donde habían improvisado un nuevo campamento —si se le podía llamar así—. Claudette quería prepararse psico-emocionalmente para la batalla que se avecinaba, por lo que tenía que descansar y fortalecerse. Meditó durante algunas horas y luego se durmió. Mientras dormía, Claudia sintió una presencia que las observaba, sin embargo, ella no podía ver a nadie en todo el páramo. Se mantuvo en guardia hasta que Claudette despertó y le comentó de la presencia desconocida. La joven vampiro ya completamente despierta, pudo notar que ciertamente había un ente observándolas y, al igual que Claudia, tras fijarse bien en todo el lugar, no había nadie. Era bastante extraño, pero estaban en el Infierno por lo que tampoco es que se sorprendieran por cosas como esa. Juntas buscaron en las inmediaciones sin encontrar a nadie, la presencia así como llegó se fue, por lo que sin más que las entretuviera, procedieron a iniciar el plan.


    —El momento ha llegado —exclamó con firmeza—, ¿me acompañarás en la estupidez más grande que jamás he cometido y que probablemente será nuestra última batalla?


    —Hasta el fin del mundo o en nuestro caso, del Infierno, mi señor Paladín.


    El aire se encontraba cargado de tensión. Ambas mujeres sabían con certeza que probablemente este sí sería su fin. Su verdadero fin. En ese momento en el silencio de la cueva en la que se encontraban, se podía escuchar cómo sus corazones latían con fuerza. Sin mediar palabra, Claudia tomó la mano de Claudette y entrelazó sus dedos. La joven vampiro la volteó a ver confundida mientras que Claudia, con los ojos llenos de determinación, le sujetó el rostro con su mano derecha y empezó a trazar con sus dedos las líneas de su mandíbula, como si quisiera grabar por última vez los detalles de la persona a la que más había amado. Una brisa las hizo experimentar un escalofrío mientras se seguían observando y sus labios lentamente se acercaban, como si quisieran prolongar el momento. El roce fue apenas perceptible pero conforme pasaron los segundos, se fue intensificando con una sensación de urgencia, como si quisieran robarse el aliento de la otra.


    Cuando finalmente se separaron, sus frentes se tocaron. Sus ojos se encontraron y en ese silencio, ambas se dijeron todo lo que no pudieron decirse el día en que Vladan le había arrebatado la vida a Claudia.


    —¿Qué estoy haciendo? —susurró Claudette.


    —Lo que no pudimos el día en que morí… —respondió—. Prométeme algo, Claudette Schwan-Fiore.


    —¿Qué? —exclamó confundida.


    —Que amarás con más intensidad y por la eternidad a Charlotte de la que me amas a mí. Por favor, promételo.


    —¿Qué? No entiendo…


    —Yo ya estoy muerta y Charlotte te espera con vida en la tierra. Ella vivirá contigo la vida que yo no pude vivir y aunque es egoísta de mi parte, este momento y lo que hemos vivido aquí en el Infierno, me pertenece solamente a mí.


    —¿Pero qué estás diciendo?


    —Prométemelo, solo así podré acompañarte al campo de batalla en esta última ocasión y finalmente podré descansar en paz.


    —Lo-lo prometo…


    Ambas mujeres respiraron hondo y habiéndose recompuesto, se prepararon para enfrentar a Lilith. Al ser su última batalla, Claudia lucharía codo a codo con Claudette sin importarle quedarse sin energía oscura para mantener su forma corpórea. Emprendieron así su camino hasta el castillo. Cuando ambas se encontraban en las inmediaciones, Claudia inquirió una última vez sobre el plan a la joven vampiro, quien sin titubear le respondió afirmativamente. Claudette extendió sus imponentes alas de color negro satinado y acto seguido empezaron a caminar derecho hacia el frente del castillo, donde las esperaban cerca de diez mil demonios. La joven vampiro sostenía con firmeza su katana y no apartaba su mirada del frente. Claudia por su parte caminaba con la guardia en alto sin apartarse de Claudette. No se detuvieron en ningún momento y aligeraron un poco el paso, los demonios las observaban y ellas a ellos con incredulidad mientras les abrían paso hasta la gran compuerta que resguardaba a la madre de todos los demonios. A medio recorrido, todos los demonios se habían hecho a un lado dejando claramente visible la compuerta, la cual, súbitamente se abrió y una figura maléfica y oscura emergió de ella. Sin duda alguna era Lilith. Se veía más poderosa e imponente que nunca.


    —Estás aquí, abominación de Angello —ignorando por completo a Claudia.


    —Acabemos con esto de una vez —replicó fríamente Claudette.


    —Reconozco tu valor y temeridad. Demonios, aléjense —ordenó con autoridad—, esto será entre ella y yo.


    —Claudia, por favor —exclamó con suavidad.


    Claudia así como los diez mil demonios que flanqueaban el castillo se alejaron a una distancia prudente. Más allá de la obediencia, ninguno quería quedar en el fuego cruzado o quedar atrapado por la estela de destrucción que se generaría entre ambas. El miasma que rodeaba el castillo y por consiguiente el área en que ambas se encontraban, era especialmente más denso que en el resto del Infierno. Claudette no se sentía tan cómoda como pensó pero no era lo suficientemente incómodo para afectarla negativamente durante la batalla. Se había generado un silencio ensordecedor, sus miradas se cruzaban en lo que parecía la detención del tiempo. Ambas se encontraban inmóviles, como estatuas. Se podía escuchar el sonido de sus respiraciones. Claudette seguía empuñando con firmeza su katana, lista para atacar en un abrir y cerrar de ojos. Ninguna quería ser la primera en moverse, sin embargo, tarde o temprano alguna de las dos lo haría. Lilith sonrió con malicia y en un parpadeo Claudette estaba frente a ella intentando asestar una estocada en su pecho. La demonio la esquivó con agilidad contraatacando con una patada que hizo retroceder a Claudette con fuerza. Ciertamente Lilith era mucho más poderosa, estaban en su reino y ella sabía canalizar a su favor la energía del mismo.


    Nuevamente empezó una encarnizada batalla entre las dos mujeres. Por una parte, Claudette atacaba continuamente a gran velocidad a Lilith, quien por su lado, se defendía de todos y cada uno de los estoques con gran facilidad directamente con sus manos sin ningún tipo de protección. Claudette pudo notar que no solo su descomunal fuerza había aumentado, sino que también su velocidad y reflejos lo habían hecho también. En la tierra su poder era ya inconmensurable pero en el Infierno, se salía por completo de la escala lógica. La joven vampiro estaba en problemas, llevaba ya un rato realizando una gran sucesión de ataques y ninguno lograba acertarle a la madre de todos los demonios. La situación era mala. Lilith, quien ya se había aburrido de estar a la defensiva, pasó de simplemente defenderse a atacar de manera activa. Claudette a duras penas lograba repeler las enormes ráfagas de energía oscura que lanzaba Lilith. Era increíble que lograra tal destrucción con tan poco. Lilith cansada de la lucha sin sentido, decidió acabar de una buena vez, por lo que empezó a concentrar una cantidad masiva de energía oscura y miasma. Se había concentrado a su alrededor una columna de fuego infernal en forma de torbellino que repelía cualquier cosa que se aproximara, esto incluía a Claudette y sus ataques que de nada servían. Al cabo de unos instantes, la columna de fuego empezó a expandirse hasta que explotó arrojando hacia atrás a la joven vampiro quien incrustando la hoja de su katana en el piso, logró no alejarse demasiado. Tras la estela que dejó la explosión, pudo ver como se levantaba frente a ella una especie de avatar humanoide gigante hecho con energía oscura pura y de todo el miasma que las rodeaba. Era por lo menos de diez metros de altura y con cuatro brazos. Claudette habría mentido si dijera que no sintió un verdadero terror al ver tal monstruosidad.


    Lilith movilizó la colosal criatura y con una agilidad propia de un ser más pequeño, lanzó cuatro ráfagas de energía oscura como cuchillas que arrasaron con todo a su alrededor. Por el ataque murieron por lo menos dos mil de sus demonios, además de haber destruido casi en su totalidad su castillo. Claudette quien con gran dificultad sobrevivió estaba gravemente herida. Se encontraba tendida en el gélido páramo desangrándose lentamente. Había perdido su brazo derecho por causa del inmenso ataque además de una herida profunda en su costado también derecho. Se encontraba tan débil y herida que no lograba juntar la fuerza necesaria para emplear su regeneración.


    —¡Carajo! Esto es malo —balbuceó mientras un poco de sangre escurría de su boca—. Tengo que hacer algo…


    —¡Mar! ¡Mar! ¿Estás bien? —gritaba desesperada y angustiada Claudia que al no ser un ente vivo pudo sobrevivir al colosal ataque.


    —Sigo viva —espetó con dificultad Claudette.


    En ese momento Claudette tuvo la que podría considerar la peor idea de su vida. Le costaría seguramente la vida pero podría acabar de una vez con Lilith, quien se encontraba reuniendo más energía oscura para un segundo ataque. Se estaba quedando sin tiempo, ya no podía seguir dudando, de todas formas iba a morir, por lo que, mejor que valiera la pena. Claudia observó la mirada de la joven vampiro y aunque no supo que planeaba, entendió que era su última carta, por lo que con gran agilidad y esquivando a los demonios que la habían empezado a rodear logró alcanzar a Claudette. Tras ayudarla a ponerse en pie, la joven vampiro empezó a canalizar una cantidad desmesurada de energía oscura y angélica, Claudia no entendía qué estaba haciendo hasta que escuchó un susurro:


    —Claudia, lo siento... te amaré siempre.


    En ese momento, el cielo infernal se rasgó con un gran estallido de luz. El estruendo era ensordecedor y se había disipado prácticamente en su totalidad el miasma. Empezó a temblar violentamente, los restos del castillo se desmoronaron y acto seguido, hubo una explosión de energía que arrasó con todo a su paso. La onda expansiva se extendió por todo el gélido páramo infernal, arrancando de raíz cualquier estructura, levantando polvo y escombros. Muchas de las montañas cercanas así como columnas y formaciones rocosas estallaron en miles de pedazos como si de vidrio se tratase. La energía se retorcía en el aire tóxico formando toda clase de remolinos. Todo a su alrededor se desvanecía en una especie de nebulosa caótica. Tras un rato de la explosión, en un último destello de luz, todo se apagó. La destrucción había sido tal que arrasó con cualquier forma de vida. Los diez mil demonios que flanqueaban el castillo quedaron reducidos a cenizas y lo que alguna vez fue conocido como Pandemonium, el bastión infernal más imponente de ese reino, quedó reducido a un predio baldío carente de cualquier atisbo de vida. Claudette había hecho lo impensable al destruir su Gracia del Ángel, esperando con eso haber acabado con Lilith. La destrucción de la Gracia generó una reacción en cadena en extremo violenta sentida tanto por Sophia, por ser usuaria de otra Gracia del Ángel así como por Charlotte, con quien compartía un vínculo de sangre.

  


  
    


    Capítulo XXIX: Boda Real


    
      Ciudad del Vaticano, Roma


      Noviembre del 24 d. r.
    


    Tras acordar un plan y realizar los preparativos para la incursión al Infierno, solo faltaba un elemento crucial que Delilah había pasado por alto cuando se infiltró en el Culto, y este era el eclipse que sucedió ese día. Al ser un eclipse de carácter especial no habría otro hasta dentro de cien años, lo cual, era un claro y problemático inconveniente. Esto retrasaba en demasía el plan para la incursión, por lo que tendrían que averiguar —principalmente guiándose por la prueba y error— cómo lo había realizado Claudette para que Angello pudiera así replicarlo. Pasaron algunos días y no habían logrado llegar a ningún resultado favorable. Delilah no podía ocultar su frustración ni descontento con la situación. Charlotte quien también estaba presente, aunque quería aferrarse a la posibilidad de reencontrarse con Claudette, no podía sacarse de la cabeza ese pequeño golpe de realidad que estaba siendo todo. Angello sugirió revisar el archivo restringido de la Orden y quizás, intentar rescatar cualquier libro o pergamino del Culto.


    Pasaron algunos días más y ambas jóvenes no habían logrado ningún avance, ninguno más allá de los archivos que lograron rescatar de la antigua guarida del Culto así como en otras guaridas en las que habían estado irrumpiendo hacía casi dos semanas. Cuando ya no hubo más que se pudiera rescatar decidieron regresar a la sede de la Orden. Cuando regresaron al Vaticano, pudieron notar no un alboroto pero sí un ambiente inusualmente animado. ¿Qué está pasando aquí? Se preguntaron al unísono ambas jóvenes cuando escucharon a un grupo de Caballeros Santos cuchicheando sobre lo que acontecía.


    —Oye, al parecer el rumor es cierto —susurró uno de ellos.


    —Sí, eso he escuchado. No puedo creer que se vayan a casar.


    —Concuerdo —agregó una Caballero que se unió al grupo—, no es solo que sean una Nephilim y una vampiro…


    —¡Exacto! Estamos hablando de la actual Papa y de la Tercera Vampiro Progenitora.


    —¿Pero qué? —exclamó Delilah interrumpiendo la conversación.


    —¿No lo sabían? —replicó otro Caballero con asombro.


    —No, acabamos de regresar de una misión —respondió Charlotte.


    Ambas jóvenes estaban realmente sorprendidas. Sophia y Mariah ¿iban a casarse? Era una situación bastante surrealista a ojos de Delilah, aunque no tanto a ojos de Charlotte quien no pudo evitar pensar en Claudette y las similitudes entre ella y la difunta Claudia hacía muchos años, aunque ciertamente le sorprendió de que la vampiro involucrada fuera su suegra, sobre todo por su carácter y desagrado por los Nephilim. Ambas jóvenes decidieron ir a descansar y retomar su misión a la mañana siguiente, habían sido dos semanas muy agotadoras y lo único que ambas querían era un buen descanso. Cuando Charlotte entró al cuarto de Claudette —que convenientemente Sophia puso a disposición de la joven—, pudo observar que la ropa de entrenamiento de Claudette aún estaba sin doblar ni guardar. Pudo sentir una fuerte presión en el pecho mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


    • • •


    Ya estaba anocheciendo, el sol se ponía lentamente en el horizonte tiñendo el cielo de colores cálidos mientras que Sophia y Mariah se encontraban sentadas en una azotea, lejos del bullicio y el ajetreo. A pesar de lo desolado y devastado del paisaje, el aire era suave y fresco, contrastando con el áspero y espeso aire de la guerra con Lilith. Parecía tan lejano el infierno que vivieron a causa de ella. Pese a todo eso, Sophia sonrió, sus ojos grises brillaban con emoción y gratitud. Tomando desprevenida a Mariah, sujetó el rostro de la vampiro entre sus manos con delicadeza y acercando sus labios a los de su amada, la besó. El beso fue suave y apasionado, como una especie de juramento silencioso de amor y compromiso. Mariah correspondió de la misma manera el beso reafirmando así su decisión de compartir su inmortal existencia con la Nephilim. Ambas mujeres se vieron a los ojos y soltaron una pequeña risa nerviosa. Mariah que para sorpresa de nadie, sacó de su bolso una botella de vino y sirviendo una copa, la compartió con Sophia brindando juntas hasta que el sol se ocultó por completo.


    —No debería sorprenderme esto, siempre estás preparada —comentó Sophia con un poco de sarcasmo mientras se reía.


    —Con más de un milenio de vida una aprende a estar lista siempre —replicó Mariah también riendo.


    —No puedo creer que de verdad lo vamos a hacer. Aunque no lo hemos anunciado oficialmente, ya se han empezado a esparcir los rumores, así como el hecho de que bebiste de mi sangre…


    —Oye, descuida. Nadie va a querer que dimitas de tu cargo, gracias a ti en gran medida es que seguimos con vida tras la batalla contra Lilith. Eres una gran Papa.


    —Sí, pero la verdadera heroína es Claudette.


    —Es cierto, pero sin tu liderazgo es un hecho de que habríamos muerto.


    —Vaya, vaya… La gran Mariah Schwan, Tercera Vampiro Progenitora elogiando a una Nephilim, ¿quién lo diría? —agregó Sophia con gracia.


    —Ni yo lo creo, Sophi. Pero tú lo vales, eso y mucho más.


    Ambas mujeres siguieron riendo y conversando algunos minutos más hasta que anocheció por completo. Mientras tanto, Delilah seguía dormida en su habitación y por su parte, Charlotte no lograba conciliar el sueño. Ante el insomnio, la joven vampiro buscó consejo en Sophia y Mariah, que para su suerte venían caminando en dirección del despacho de Sophia. Ambas mujeres se sorprendieron al ver a Charlotte —ya que ni ella ni Delilah habían notificado aún su regreso—, a quien invitaron a pasar al despacho. Una vez ahí ellas confirmaron que los rumores sobre su boda eran ciertos pero que aún no hacían el anuncio oficial. La joven vampiro estaba realmente sorprendida y alegre por ambas, aunque eso no le impidió poner tenso el ambiente con sus preocupaciones. Charlotte expresó su angustia en relación al rescate de Claudette, cómo se sentía tan cercano pero a la vez tan lejano e irreal. Sophia y Mariah comprendieron a la perfección lo que la joven sentía y compartían el pesar, sin embargo, la animaron a que no pensara tanto en eso y que tras la boda que sería en una semana, pondrían todo su esfuerzo y dedicación en ayudarla a ella y a Delilah a descifrar el portal al Infierno sin eclipse. Charlotte se sintió más tranquila aunque le era imposible no seguir sintiendo preocupación y tristeza pero entendía que pese a que quisiera hacerlo en ese momento, sin Angello listo, no podían hacerlo así tuvieran la forma, por lo que lo mejor que podía hacer era esperar y disfrutar de la frivolidad y alegría que una boda implicaba. Luego de felicitarlas por su compromiso, la joven vampiro se puso en pie y se marchó a su habitación, trataría nuevamente de dormir, lo cual, en esta ocasión sí logró hacer. Debido a lo tan excesivamente poco habitual que era de que un vampiro progenitor convirtiera a un mortal en vampiro, se desconocían muchas cosas de la naturaleza del convertido en cuestión. Charlotte durante la Guerra Santa descubrió que tenía un vínculo con Claudette el cual no podía explicar, ya que ni ella lo entendía. Gracias a este vínculo Charlotte no sabía cómo pero estaba segura de que Claudette seguía con vida, en dónde fuera que estuviera en el Infierno. Ahora más que nunca estaba decidida a ayudar a Delilah con el rescate. Sabía que la joven Nephilim ocultaba una segunda motivación al querer rescatar a Claudette, sin embargo, no le importaba. Si tenía que lidiar con eso lo haría en el momento que se presentara, ahora lo único que le importaba era ir al Infierno.


    • • •


    Delilah se había pasado casi toda la semana estudiando los documentos restringidos así como los pocos archivos útiles que lograron rescatar de las guaridas del Culto, empezó a entender un poco como funcionaba la sincronización de energías y como estas al canalizarse podían abrir un portal. Descubrió que el eclipse era especial no solo por su poca frecuencia de avistamientos —que era una vez cada cien años—, sino que este amplificaba la sincronización de energía casi triplicando su alcance. Esto ciertamente era un gran descubrimiento ya que sí se podía abrir un portal sin el eclipse, solo que este sería más difícil de mantener y estabilizar. La joven Nephilim no pudo esperar a compartir las buenas nuevas con Charlotte y el resto, por lo que una vez establecido el nuevo plan a seguir, acordaron que una vez finalizara la boda —tal y como Sophia y Mariah le propusieron a Charlotte días atrás— pondrían en marcha el plan de rescate.


    


    Dos días después de haberse reunido con Delilah y Charlotte, Sophia convocó al gran salón a todos los Caballeros Santos y seres sobrenaturales que se encontraban en la sede de la Orden para realizar un anuncio importante y que probablemente cambiaría la relación entre la Orden y las diferentes facciones de vampiros, licántropos y brujos. Una vez se reunieron todos en el gran salón, frente a ellos se posó Sophia acompañada de Mariah. Los presentes estaban confundidos y expectantes ya que no todos se habían enterado aún de los rumores de boda.


    “Amigos y aliados —anunció Sophia con voz firme—, los he reunido hoy aquí para celebrar no solo una poderosa alianza como la que formamos al inicio de la Guerra Santa contra Lilith, sino que, para compartir con ustedes un amor que ha florecido en las sombras del campo de batalla. Mariah Schwan, la Tercera Vampiro Progenitora y yo, Sophia Bellerose, líder de la Orden de Caballeros Santos, anunciamos oficialmente nuestro compromiso y nuestra futura unión en matrimonio, poniendo fin de esta manera a todos los rumores que han estado circulando días anteriores en relación a mi persona y a mi pareja”.


    Los presentes no sabían cómo reaccionar. La noticia fue recibida con un murmullo de asombro y asentimiento por parte de los ahí presentes. Era un evento ciertamente inusual, la unión de una Nephilim y una de las vampiros progenitoras más poderosas, era algo que rompía por completo los estatutos que regían al mundo sobrenatural. Los murmullos callaron cuando Sophia continuó diciendo:


    “En estos tiempos tan oscuros y turbulentos que hemos vivido gracias a la madre de todos los demonios, Lilith, aprendimos que la verdadera fuerza está en la unidad y en la superación de nuestras diferencias. Podemos vivir en un mundo donde criaturas sobrenaturales, así como Nephilim y humanos puedan vivir en paz y armonía, ahora que el secreto ha sido revelado a la humanidad”.


    Tras un breve silencio, Mariah tomó la palabra y, con una voz suave pero firme continuó las palabras de Sophia:


    “Con este compromiso estamos enviando un mensaje a todos: que la esperanza de un futuro mejor y sin diferencias es posible, incluso en un mundo lleno de oscuridad. Nuestra unión no solo es por un fin político como muchos podrán estar pensando. Lo cierto es que tras enfrentarnos cara a cara con Lilith, Sophia y yo nos volvimos increíblemente cercanas, al punto que yo daría mi inmortalidad por ella así como ella su vida por mí”.


    Una vez finalizados los anuncios, la noche continuó con una mesurada frivolidad donde Nephilim, vampiros, licántropos y brujos convivieron, comiendo y brindando juntos. La verdadera paz entre especies nunca se había visto tan cercana y tan real como esa noche, exceptuando claro, la Guerra Santa que los unió en primer lugar.


    Pasaron algunos días y entre el trabajo que la Orden estaba realizando en materia de ayuda humanitaria hacia toda la región como el trabajo interno para la celebración del matrimonio de Sophia y Mariah, podría decirse que el lugar estaba hecho un caos. Nephilim corriendo de un lado a otro, mientras otros estaban adecuando el gran salón para la ceremonia que sería el próximo fin de semana para el cual solo faltaban dos días. Ambas mujeres estaban ciertamente nerviosas, estaban dando un gran paso en su relación así como marcando un precedente ante el mundo sobrenatural. Por otro lado, los mortales pese a lo dicho por Sophia en aquel discurso donde reveló el secreto, parecían mostrar algo de resistencia aunque hubo algunos que hasta se ofrecieron voluntarios para ayudar a los Caballeros Santos en sus labores humanitarias, por lo que ese sueño de colaboración se iba materializando cada vez más aunque no tan rápido como le habría gustado.


    De ambas, Sophia era quien más nerviosa se encontraba, por su parte, Mariah se mostraba más serena, aunque eso no implicaba que en sus adentros no estuviera igual o más nerviosa que su amada ángel. Faltaba solamente un día para la boda y empezaron a llegar algunas delegaciones. Entre estas se encontraba la delegación del segundo clan progenitor, el clan Tepes, encabezado justamente por el Segundo Vampiro Progenitor, Vlad. Todos estaban absortos ante su presencia, ya que nadie había visto a Vlad en más de dos siglos, pero mayor fue la sorpresa cuando vieron entrar algunos pasos atrás a otro distinguido personaje del cual no se sabía siquiera si seguía con vida. Esta era la Primera Vampiro Progenitora, Carmilla Karnstein. Con ellos y exceptuando a Claudette, se encontraban congregados en el Vaticano los tres vampiros originales y más poderosos del mundo. Pese al discurso días atrás, la presencia de ellos tres en ese lugar infundía verdadero temor entre los presentes, tanto Nephilim como sobrenaturales. Hacía muchos siglos que los tres progenitores no se reunían en un mismo lugar al mismo tiempo. Esta boda en efecto estaba siendo un evento más trascendental para el mundo de lo que Mariah y Sophia habían dimensionado. Era una boda sin precedentes y de la que se hablaría por generaciones.


    —Veo que mi boda es un acontecimiento lo suficientemente importante que hasta te hizo salir después de siglos de tu castillo, Vlad —aseveró en tono amistoso Mariah.


    —Ciertamente, hermana.


    —¿Qué hay de ti, Carm? —Continuó Mariah.


    —Pues ya sabes. Luego de que trajeras a Maral al mundo, no pensé que tuviéramos los mismos gustos y menos aún, que te fueras a casar.


    —Tal como lo dices, yo tampoco lo creí posible pero heme aquí —replicó Mariah—, ¿quién es la joven que te acompaña?


    —Ah, ella es mi pareja, Laura.


    —Un gusto conocerlos —agregó la joven.


    En ese momento apareció Sophia interrumpiendo la conversación de tan distinguidos vampiros. Tanto Vlad como Carmilla no salieron de su asombro al observar que verdaderamente Mariah se casaría no solo con una Nephilim, sino que con la mismísima líder de estos. Mayor fue su asombro cuando fueron tomados con la guardia baja por su padre Angello.


    —Ah, hijos míos. ¿Cuántos siglos he tenido que esperar para llenar de dicha mis ojos? Los tres juntos ante mí, por fin.


    Los presentes asintieron con la cabeza en señal de reverencia. Angello pese a ser físicamente un hombre joven de mediana edad, hablaba y se comportaba como alguien mucho más mayor, lo cual, en efecto así era. Nada como la sabiduría que se adquiere con algunos milenios de vida. Los presentes siguieron platicando y poniéndose al día.


    • • •


    Por fin el día de la boda había llegado. Las delegaciones invitadas se habían reunido ya en el gran salón. Se encontraban ahí presentes las principales manadas de licántropos, encabezadas por Murat y de los grandes brujos, solo estaba presente Gwydion y la anterior Gran Bruja, Viatrix. Además de todos los Nephilim que vivían en Roma, ningún otro grupo se hizo presente. Algunos líderes políticos humanos que fueron invitados decidieron declinar su invitación ya que pese a la ayuda que el Vaticano estaba proporcionando, como humanos que eran no confiaban en los invitados sobrenaturales. Así mismo, la Orden de Caballeros Santos en América declinó también la invitación, ya que no les parecía correcto que su líder decidiera contraer matrimonio con una vampiro. La ceremonia por fin daría inicio. Estaba empezando el atardecer, momento que fue elegido por ambas mujeres para consumar su matrimonio. Quien presidiría la boda sería Angello, por ser el padre y el creador de prácticamente todos los presentes. Los ojos de los asistentes estaban fijos en Sophia y Mariah mientras ellas avanzaban hacia el altar que improvisaron con algunas cosas que lograron recuperar de los escombros meses atrás. Habían estructurado un arco que decoraron con rosas negras —las favoritas de Mariah— que trajeron desde la Capital de la Noche, en Turquía.


    Ambas mujeres se colocaron una frente a la otra bajo el arco. Angello quien se había adelantado para oficiar la ceremonia, sostenía en sus manos un antiguo libro que contenía el rito nupcial de los Nephilim, que al compartir el mismo origen que el de los vampiros, eran prácticamente iguales en tradición. Curiosamente, en algunas cosas también eran similares a algunos ritos del Culto.


    —En el nombre del sol y de la luna, nos reunimos hoy aquí para celebrar la unión de Sophia Bellerose, el día, y de Mariah Schwan, la noche —comenzó Angello con solemnidad—. Hoy, no solo unimos dos almas, tan distintas como iguales, sino que también dos mundos que han estado en guerra por siglos. Que este acto simbolice un nuevo comienzo, no solo para ellas como pareja sino que para todos los presentes y los que han de venir después de nosotros. Donde la enemistad sea reemplazada por comprensión y el odio por amor.


    Sophia y Mariah se vieron mutuamente a los ojos, los cuales estaban cargados de un fuerte sentimiento y significado. Luego de verse durante algunos segundos, volvieron a Angello, quien continuó:


    —Sophia Bellerose, Papa del Vaticano y Líder Suprema de la Orden de Caballeros Santos, ¿aceptas a Mariah Schwan como tu compañera para el resto de tu vida mortal, en la luz y en la oscuridad? —preguntó el inmortal.


    —Sí, acepto —respondió Sophia con determinación y algo de nerviosismo.


    


    —Mariah Schwan, Tercera Vampiro Progenitora y líder del mundo sobrenatural, ¿aceptas a Sophia Bellerose como tu compañera para tu inmortal existencia en la luz y la oscuridad?


    —Sí, acepto —asintió Mariah con gracia.


    —Entonces, en virtud de los poderes que me han sido otorgados como Primer Inmortal, y en reconocimiento de la unión que han proclamado ante mí y los presentes que atestiguan este acontecimiento, las declaro oficialmente casadas. Que al besarse sus almas se fundan en un amor tan eterno como el tiempo mismo.


    Los ahí presentes empezaron a aplaudir y vitorear mientras ambas mujeres se unían en un apasionado beso bajo aquel arco floral. Las rosas negras parecían cobrar vida, floreciendo con un resplandor mágico —cortesía de Gwydion, quien pese a no sentirse cómodo se vio fuertemente conmovido—. Tras besarse, la pareja intercambió anillos, simbolizando así su compromiso eterno. Los anillos centelleaban con runas antiguas que brillaban casi sobrenaturalmente. La ceremonia continuó con música que llenaba el salón mientras la nueva pareja abría la pista de baile. El ambiente estaba envuelto por una atmósfera tan mágica que parecía un lejano y mal sueño la guerra que vivieron los meses anteriores. Al final de la ceremonia, ambas se tomaron de la mano y se dirigieron a la mesa central en el gran salón. El resto de invitados se separaron en grupos de vampiros, Nephilim y licántropos. Charlotte, Delilah, Carmilla, Vlad y Angello estaban en la mesa de honor, junto a Sophia y Mariah. Sin duda la boda fue un evento sin precedentes. Era ahora un símbolo de cambio para el mundo.


    Algunos días después de la boda, se habían reunido Sophia, Mariah, Angello, Charlotte y Delilah para lo que serían los preparativos para incursionar en el Infierno. En ese momento, cuando ya estaban reunidos en el despacho, Mariah observó cómo la mirada de Sophia se volvió sombría. La Nephilim había empezado a sentir una gran presión en el pecho, como una sensación de profunda angustia. De repente, Sophia cerró sus ojos con fuerza, tratando de contener las lágrimas mientras empezaba a retorcerse del dolor. Se formó un nudo en su garganta mientras sintió como el dolor en un instante se elevó más allá de cualquier otro dolor que hubiera experimentado antes. Se sentía como si le arrancaran violentamente una parte de su cuerpo al mismo tiempo que le ardía y quemaba las entrañas. Las lágrimas finalmente empezaron a recorrer su rostro mientras su cuerpo temblaba con intensidad y se retorcía en el piso. Mariah no sabía qué hacer, estaba completamente desprevenida. Mientras esto acontecía, Charlotte también empezó a experimentar una profunda presión en su pecho dificultando su respiración. Algo no estaba bien. Delilah pudo notar como la Gracia de Vladan —dentro de su contenedor— brillaba como nunca antes lo había hecho. Sophia sentía como si hubieran destrozado una parte de su alma. Tras unos minutos de agonía, con la respiración entrecortada y todavía en el piso, Sophia logró articular con una voz quebrada el nombre de Claudette antes de desmayarse. Charlotte todavía jadeando logró conjugar una oración:


    —Algo le pasó a Claudette…


    


    Los presentes estaban completamente conmocionados. Charlotte que a duras penas se mantenía despierta, no pudo evitar preguntarse: ¿qué había sido esa sensación tan violenta? Y más importante aún: ¿qué le pasó a Claudette?

  



  

    Capítulo XXX: Alma perdida


    
      Pandemonium, el Infierno


      Tiempo desconocido
    


    Habían pasado varios días desde que Claudette logró acabar con Lilith al destruir su Gracia del Ángel, días en los que había estado inconsciente. Claudia quien a duras penas se mantenía gracias a que estuvo canalizando energía oscura de Claudette dentro de su katana previo a que Claudette explotara la Gracia, no desapareció tras la explosión que logró acabar con la madre de todos los demonios así como del Pandemonium y toda forma de vida presente en dicho lugar. Claudia había estado cuidando el cuerpo gravemente herido y débil de Claudette, manteniendo alejados a algunos demonios de bajo rango que rondaban por la zona. Pasaron más días y la joven vampiro seguía sin despertar, sin embargo, aunque lenta, su autorecuperación no había cesado. Eso le generaba algo de alivio a Claudia, aunque no lo suficiente para sentirse en paz. Pese a que se estaba recuperando, Claudette llevaba días inconsciente y no parecía que fuera a despertar pronto.


    Claudia había estado cargando el cuerpo herido de Claudette durante días hasta que encontró un lugar medianamente seguro en las inmediaciones del Pandemonium donde poder descansar hasta que la joven despertara. Las heridas en su cuerpo eran extremas. Había perdido algunos miembros durante la explosión, siendo estos su brazo izquierdo y su pierna derecha sin mencionar el brazo que ya había perdido. Además de esto, las múltiples quemaduras en todo su cuerpo, siendo la mayoría de tercer grado. Sin duda era una imagen desgarradora de ver. Claudia no podía evitar sentirse mal. Podía estar muerta, sí, pero su amor por Maral —ahora Claudette—, nunca había dejado de estar. Ver así a su amada la desgarraba por dentro. La observaba con ternura y dolor mientras acariciaba con delicadeza su rostro, esperando a que la joven vampiro por fin despertara.


    Pasaron más días, más de los que a Claudia le habría gustado permanecer en la cavidad rocosa donde se encontraba oculta con Claudette, sin embargo, no hubo ningún avistamiento de algún demonio o peligro potencial para ambas por lo que yendo en contra de su entrenamiento de supervivencia como Caballero Santo, decidió mantenerse un tiempo más en el lugar. Tampoco es que pudiera hacer mucho, ya que la energía oscura de Claudette almacenada en su katana era escasa y no podría mantenerse en su forma corpórea mucho tiempo. Pasadas algunas horas, Claudia decidió descansar un poco, bajando inevitablemente así la guardia. Se había quedado dormida. Si bien como espíritu no se cansaba ni experimentaba ningún tipo de fatiga, al encontrarse en forma corpórea, el cansancio físico y mental también venían incluidos. Claudia se despertó con sobresalto cuando percibió una fuerte presencia oscura que lentamente se aproximaba a su dirección. La situación no podía haber sido en peor momento, o al menos eso pensó. Decidió mantenerse oculta y analizar la situación. Era una horda entera de demonios de rango medio. De momento solo se mantenían deambulando alrededor de la cueva sin aparente intención de acercarse más a ellas, pero Claudia había aprendido a reconocer esos patrones. Los demonios simplemente estaban sitiando la zona, esperando a que un demonio de rango superior o incluso, un demonio mayor llegara.


    Sin importar cual de los dos hiciera acto de presencia, el simple hecho de la horda asediando ya eran suficientes problemas para Claudia. Tenía que pensar rápido y claro. Un ataque furtivo sería muy complicado debido a las condiciones del terreno y un ataque frontal sería una muerte segura —considerando que ella ya estaba muerta—. Claudia intentó hacer despertar a Claudette, sin embargo, sus esfuerzos fueron en vano. La joven vampiro seguía en su profundo sueño mientras se regeneraban lentamente y casi imperceptible sus extremidades. ¡Carajo! Exclamó bruscamente Claudia. Estaba empezando a desesperarse ante el acorralamiento. En ese momento, Claudia experimentó una fuerte perturbación al sentir la presencia de un demonio seguramente de rango mayor, ya que sus niveles de energía oscura eran cercanos a los de Lilith. Claudia estaba completamente absorta en su preocupación cuando fue sacada de esta abruptamente.


    —¡Salgan ya! —exclamó una profunda y siniestra voz—. Sé que están ahí, no retrasen lo inevitable.


    Claudia consternada, decidió levantarse y salir a enfrentarse a quién sea que estuviera esperándolas ahí. Para su sorpresa y verdadera preocupación, el personaje ahí frente a ella era ni poco menos, uno de los siete Príncipes del Infierno, Abadón. Descrito en los textos del Vaticano como el ministro de la muerte así como el autor del caos. Claudia lo reconoció de inmediato, sin necesidad de que el demonio se presentara.


    —¿Qué quieres con nosotras? —exclamó Claudia con temor.


    —¿Es en serio? —mofándose de la postura defensiva de Claudia—. Contigo no quiero nada, yaces muerta, sin embargo, tu acompañante sigue con vida, aunque débil en este momento. Ella fue capaz de acabar con Lilith. Es a ella a quién quiero.


    —No te lo permitiré —exclamó nuevamente llena de temor.


    —Oh, hija mía —exclamó con pena y burla Abadón—, ni estando con vida podrías siquiera intentar oponerte a mi voluntad.


    


    Claudia dio medio paso hacia atrás. Sus piernas temblaban mientras intentaba mantenerse firme en la entrada de la cueva. Sostenía con fuerza la katana de Claudette, sin embargo sabía que no podría resistir un ataque directo y menos uno de Abadón. Pese a ello, su voluntad no flaqueó y se mantuvo de pie frente al demonio. Abadón reconoció su valor y estupidez, aunque tampoco es que significaran mucho ya que ella ya estaba muerta. Con un gesto de su mano, Claudia salió disparada estrepitosamente por los aires cayendo a varios metros de distancia de la cueva. A duras penas logró levantarse lo suficiente para ver como Abadón tomaba el cuerpo de su amada vampiro. Con Claudette en brazos, Abadón se acercó a Claudia en un parpadeo y tomando la katana la apuñaló en el vientre, dejándola ahí. El demonio dándose la vuelta se marchó con el cuerpo herido de Claudette desapareciendo entre la espesa bruma. Claudia no pudo mantener más su forma corpórea desvaneciéndose también entre la bruma que la rodeaba y en la que vio a su gran amor marcharse.


    Cuando Claudia se despertó pudo observar que no había rastro alguno de Abadón, de Claudette y de ningún esbirro o forma de vida en todo el gélido páramo que ahora era el Pandemonium. La katana ya no tenía suficiente energía oscura para volver a manifestarse corpóreamente, razón por la cual estaba completamente varada en aquel lugar, ya que no podía abandonar el sable ni moverse a voluntad. Sin embargo, sí podía manifestarse como espíritu por lo que algo se le tendría que ocurrir.


  



  
    Capítulo XXXI: Incursión


    
      Ciudad del Vaticano, Roma


      Noviembre del 24 d. r.
    


    Cuando Sophia recuperó el conocimiento y Charlotte el aliento, Mariah, Delilah y Angello quienes estaban presentes, con mesura inquirieron en lo ocurrido. Ninguna de las dos mujeres sabía que había sido lo que habían experimentado. Sophia describió el horroroso dolor que sintió, como si le estuvieran arrancando las extremidades mientras sus entrañas ardían. Por su parte, Charlotte describió una profunda presión en el pecho que le dificultaba respirar casi al punto de hacerla desmayar, además de un potente escalofrío que le recorrió el cuerpo entero mientras sentía que se quemaba viva. Los presentes estaban ciertamente consternados. Angello hizo la observación de que mientras ellas experimentaron tan violenta reacción, la Gracia de Vladan había brillado como nunca antes, haciendo un símil con el brillo del sol a pleno mediodía de verano. Sin embargo, ahora se encontraba completamente inactiva, con su brillo angélico al mínimo. Lo más inquietante era que tanto Sophia como Charlotte pudieron percibir lo que fuera que haya sido esa reacción tan extraña, que de alguna manera estaba relacionada con Claudette y su posible estado actual. Charlotte sin saber todavía cómo explicar el vínculo entre ambas, no sabía cómo pero podía asegurar que aunque débil, Claudette seguía con vida después de lo que habían experimentado.


    Una vez se recuperaron completamente y después de haber especulado sobre qué pudo ser lo que experimentaron, procedieron a escuchar cuál era el plan que Delilah había preparado para incursionar en el Infierno, rescatar a Claudette y finiquitar este asunto de una vez por todas.


    —Sabemos que se necesita energía de ángel y energía oscura, además de un eclipse que ocurre cada cien años —comenzó Delilah—, sin embargo, eso no significa que no se pueda abrir un portal sin el eclipse. Claudette es la muestra de ello.


    —¿A dónde quieres llegar? —inquirió seriamente Charlotte, robándole las palabras a Sophia quien se encontraba particularmente intranquila desde el incidente con la Gracia.


    —Tranquila. Necesito ponerlos en situación antes de hacer cualquier cosa para evitar así cualquier imprevisto o error que pueda frustrar la apertura de una puerta al Infierno, ¿sí?


    —De acuerdo… —exclamó con desdén Charlotte.


    —Continuando con lo que decía… mi hipótesis de cómo Claudette pudo abrir un portal ella sola es debido a diferentes factores, los cuales, podemos replicar de mejor manera que el Culto. Primero, ella es la única además del señor Angello en ser inmortal.


    —¿Cómo? —interrumpió Charlotte confundida.


    —Si bien se cree que los vampiros somos inmortales —respondió Mariah—, lo cierto es que nuestra inmortalidad es finita. No sabemos qué tan finita pero es lo suficientemente extensa como para que se nos crea inmortales. De hecho, no existe registro de algún vampiro muerto por edad, mi hermana Carmilla y mi hermano Vlad son muestra de ello, siendo mayores que yo y los vampiros muertos han sido por combate.


    —Por su parte —continuó Sophia—, Angello y Claudette son dos seres completamente diferentes a nosotros los Nephilim o vampiros, pese a que ambos conservan las características de sus respectivos orígenes. Y en relación a su inmortalidad aparente, se infiere que en el caso de ellos es verdadera inmortalidad.


    —Exacto —retomó Delilah—. Es por ello que en el señor Angello reside la llave para abrir un portal al Infierno. En mi hipótesis, Claudette pudo abrir un portal ella sola debido a que en su sistema corre en perfecta armonía tanto energía oscura por ser una vampiro progenitora así como energía angélica gracias a su fusión con la Gracia del Ángel.


    


    —Por lo que en teoría debería ser capaz de canalizar ambas energías a la Gracia de Vladan y así abrir las puertas —sugirió Angello con cautela—. Tiene sentido, al menos para mí lo tiene.


    —En efecto —retomó nuevamente la joven Nephilim—. El señor Angello debería ser capaz de poder canalizar ambas energías en la Gracia. Sin embargo, Claudette lo hizo siendo la usuaria de su Gracia, por lo que no puedo determinar la estabilidad del portal debido a que el señor Angello ya no es el usuario de dicha Gracia y simplemente va a canalizar energía en ella. De hecho, ni siquiera sé si logrará abrirlo pese que a priori cumple todos los requisitos.


    —Entiendo… —agregó Charlotte— es arriesgado pero es lo que tenemos. Hay que hacerlo —finalizó exclamando con una mezcla extraña de determinación y resignación.


    Empezaron con los preparativos, ya que además de que Angello fuera a canalizar la energía, Delilah tendría la misión de llevarse con ella la Gracia una vez el portal se abriera, ya que así, en caso de que algo saliera mal, tendrían por lo menos una oportunidad de sobrevivir en el Infierno si Delilah se fusionaba con la Gracia. Con todos los preparativos ya sobre la mesa, estaban listos. Llevarían a cabo el ritual al día siguiente a primera hora de la mañana. Por el momento descansarían y se prepararían individualmente para lo que sea que las estuviera esperando del otro lado. Charlotte seguía sin confiar plenamente en Delilah, su intuición le decía que había algo más en el deseo de la Nephilim en querer rescatar a Claudette, por lo que tendría que estar pendiente de todo lo que hiciera la Nephilim una vez llegaran al Infierno. Incluso desde antes, de ser posible. Era difícil, una situación en verdad complicada. Tenía que confiar de forma plena en alguien en quien claramente no confiaba, siendo que ambas irían a un reino al que nadie más había ido, donde las esperaba quién sabe qué clase de peligros. Sin la garantía de encontrar a Claudette o la garantía siquiera de que pudieran regresar a casa. Era difícil confiar pero tendría que hacerlo. Serían ellas dos contra lo que fuera que las esperara.


    Por fin, el día que Charlotte tanto había esperado estaba ahí. Había dormido profundamente y también bebido tanta sangre hasta saciarse. Por su parte, Delilah había estado estudiando todos los textos que hicieran referencia al lugar al cual se dirigían. En algunos textos antiguos se hacía referencia a un lugar llamado Pandemonium, como el hogar de Lilith. Tendrían que empezar buscando ese lugar. Finalmente, Angello había estado meditando toda la noche para entrar en sintonía con ambas naturalezas en su ser y así poder canalizarlo todo para abrir el portal. Mariah y Sophia flanquearían el lugar en caso de que algo saliera mal.


    —Buenos días —empezó exclamando Angello cuando las mujeres se hicieron presentes—. Espero que todas hayan descansado.


    —Más de lo que cree, señor Angello —replicó nerviosa Charlotte—, parece surreal esto que estamos por hacer. Ir al Infierno… no es lo que imaginé que haría alguna vez, ni en mi más loco sueño como futura arqueóloga. Hace unos meses era una simple joven universitaria a la que su ex acababa de botar…


    


    —Créeme, ni yo lo imaginé nunca y eso que soy mitad ángel —agregó Delilah.


    —Si todas están listas, empecemos —exclamó Angello después de aclararse la garganta.


    Sophia y Mariah ya se encontraban en sus respectivas posiciones flanqueando los costados del perímetro en el patio donde abrirían el portal. Por su parte, Sophia había designado a los candidatos a la Gracia del Ángel a que establecieran un segundo perímetro alrededor del perímetro principal como medida cautelar. Desde el ataque del Culto se había vuelto más precavida y trataba de estar uno o dos pasos por delante de cualquier situación. Cuando los involucrados estaban en sus respectivas posiciones, Angello se preparó para canalizar la energía suficiente para activar la Gracia y abrir el portal. De no ser porque Claudette lo hizo primero, este sería un acontecimiento sin precedentes. Gwydion y Murat quienes se encontraban al tanto de lo que estaba sucediendo, aunque no se los pidió Sophia o Mariah de forma directa, estaban atentos a cualquier cosa extraña que pudiera pasar y apoyar a los involucrados. Gwydion no estaba de acuerdo con tan arriesgado plan solo para salvar a Claudette, pese a que por ella seguían con vida. Murat por otra parte, estaba ansioso de que su más grande rival y hermano de armas regresara. Una incursión al Infierno sin duda era algo que dejaba a la joven vampiro en un nivel superior a su actual nivel de vampiro legendario.


    —Delilah, Charlotte, ¿están listas? —inquirió Angello.


    —Listas —replicaron al unísono.


    —¿Mariah, Sophia?


    —Listas.


    —¿Jóvenes Caballeros?


    —¡Listos, señor!


    —Perfecto… —replicó suspirando—, Murat, Gwydion, sé que están listos, sobre todo tú Murat, así que es la hora. Charlotte, Delilah, no sé qué pasará cuando se abran las puertas ni cuánto tiempo podré mantenerlas abiertas, así que una vez del otro lado, pase lo que pase, será tarea de ustedes encontrar la forma de regresar. Sé que ya lo saben pero este es potencialmente un viaje sin retorno, así que antes de finalmente abrir las puertas del Infierno, ¿están realmente seguras qué desean hacerlo?


    —Sí —respondieron con firmeza.


    Delilah y Charlotte estaban cara a cara, separadas únicamente por la Gracia del Ángel. Angello en medio de ellas empezó a canalizar ambas naturalezas de la energía. El cielo empezó a oscurecerse ligeramente y había un poco de vibración en el suelo. Los presentes no pudieron evitar la sensación de angustia, sin embargo, ninguno retrocedió. Cuando Angello había canalizado la suficiente energía angélica y oscura en su ser, la dirigió directamente hacia la Gracia. Esta reaccionó de inmediato y a diferencia de cuando Vladan lo hizo en el Culto, Angello no parecía estar experimentando las mismas reacciones que el Nephilim en cuestión. El portal era más grande y estable que el que Vladan había abierto, estaba funcionando. Todo iba perfectamente bien, en pocos minutos el portal sería lo suficientemente grande como para que ambas jóvenes pudieran cruzar.


    Lentamente el portal empezaba a crecer, pronto podrían ser capaces de cruzar al otro lado. Si bien Angello tenía más poder y energía que Vladan cuando abrió el portal, empezaba a experimentar algo de fatiga. El inmortal no flaqueó, y respirando profundamente siguió canalizando su energía. Ciertamente dio mérito a la hazaña que había realizado Vladan, sobre todo considerando su nivel más bajo siendo un simple Nephilim y no alguien que poseyera ambas naturalezas energéticas además de grandes reservas de poder.


    Las jóvenes estaban impacientes. Empezaron a experimentar una oleada de nervios y ¿frío? Sí, estaban empezando a sentir frío. El portal al Infierno estaba por abrirse completamente. —Ya no hay vuelta atrás…— suspiró Delilah mientras observaba como el portal se abría frente a sus ojos. Volteó a ver a Charlotte, quien para sorpresa de nadie se encontraba en exactamente la misma posición que la joven Nephilim. Si lograban rescatar a Claudette y regresar, seguramente se contarían historias sobre ellas y cómo viajaron al mismísimo Infierno y pudieron regresar. Un pensamiento un tanto vanidoso por parte de ambas jóvenes. El portal estaba casi abierto, faltaba tan poco cuando Angello tambaleó durante una fracción de segundo. El portal se redujo ligeramente. Mariah y Sophia quienes se percataron de inmediato, dejaron sus posiciones y corrieron a sostener a Angello.


    —Esto es más difícil de lo que pensé —empezó exclamando—, creo que fui muy arrogante creyendo que sin mi Gracia y sin reponer completamente mis reservas de energía podría con esto.


    —Descuida, padre —suspiró Mariah—. Sophi y yo lo discutimos anoche y pensamos que esto podría ocurrir, te echaremos una mano. Según testimonio de Delilah, cuando Vladan casi pierde el control, recibió ayuda.


    —De acuerdo… —exclamó entre dientes.


    Delilah y Charlotte estaban angustiadas, por un momento vieron como todo el plan estaba a punto de no ser más que un sueño más. Sin embargo, cuando ambas mujeres se movilizaron hacia donde Angello, pudieron respirar nuevamente. Sophia y Mariah empezaron cada una a dirigir su propia energía hacia la Gracia tal y como Angello seguía haciendo. Sophia canalizaba su energía angélica a través del brazo derecho del viejo Nephilim mientras Mariah su energía oscura a través del brazo izquierdo. El portal se estabilizó nuevamente y empezó a crecer más rápido. Las jóvenes suspiraron aliviadas y se prepararon para el inminente momento.


    Cuando por fin el portal al Infierno se abrió por completo, ambas jóvenes se preparaban para atravesar cuando vieron a Claudette salir de el empujándolas hacia el otro lado mientras clavaba su mano izquierda en el pecho de Angello, derribándolo en el acto y cerrando así el portal tras ella con ambas jóvenes ahora atrapadas en el Infierno.

  


  
    


    Capítulo XXXII: Escape


    
      Castillo de Abadón, el Infierno


      Tiempo desconocido
    


    Claudette se encontraba completamente desorientada. Finalmente se estaba despertando, tras varios días en un estado parecido al coma, no reconocía el lugar y no podía ver ni percibir a Claudia por ningún lado. Cuando terminó de incorporarse pudo notar que le hacía falta su pierna derecha y que tenía quemaduras leves, además del ineludible hecho de encontrarse encadenada. En ese momento Abadón entró en el oscuro cuarto y le dedicó una mirada llena de perversidad y oscuridad a la joven vampiro.


    —¿Dónde estoy? —inquirió bruscamente.


    —En mi castillo. Puedes llamarme Abadón —replicó el demonio.


    —¿Abadón? He oído de ti. Uno de los siete Príncipes del Infierno.


    —Me alegro de que sepas quien soy.


    —Dime, ¿qué me has hecho? —inquirió nuevamente de forma brusca.


    —Te he salvado.


    —¿Qué?


    —Cómo lo escuchas. Estabas en peor estado tras acabar con Lilith, tus quemaduras eran mucho más severas y habías perdido también ambos brazos.


    —¿Pero qué carajos? —espetó.


    —Te he estado suministrando mi energía oscura para acelerar tu recuperación pero he de admitir que pese a ello, te has tomado tu tiempo. Lo que implica que lo que sea que hiciste para acabar con Lilith fue en extremo peligroso y considerando que casi te mata en el proceso, significa que no lo podrás volver a usar en el corto o mediano plazo contra mí.


    Claudette se encontraba completamente confundida. Observaba fijamente sin parpadear a Abadón mientras este recorría el oscuro cuarto como un hurón. Él ya no mediaba palabra alguna, sin embargo, su mirada decía todo lo que Claudette necesitaba saber. Tenía que escapar, sin importar qué. Intentó zafarse de sus cadenas pero se encontraba débil, además, su pierna todavía no había terminado de regenerarse. Tampoco veía su katana por ningún lado.


    —Te preguntarás por qué te salvé —aseveró el demonio.


    —Imagino que no tiene que ver que me consideres irresistiblemente atractiva —replicó sarcásticamente.


    —Fascinante, pese a tu situación conservas el sentido del humor. Ciertamente fascinante —continuó Abadón mientras la volteaba a ver—. Como verás, al igual que tú, estoy atrapado en el Infierno y debido a mis… ataduras, no puedo irme aunque quiera como lo hizo Lilith. Sin embargo —continuó—, tu cuerpo es lo suficientemente resistente y fuerte para soportar mi poder, por lo que en principio, si tomo control de tu cuerpo podré salir de aquí y gobernar la Tierra a diferencia de Lilith que yace muerta.


    —¿Pero qué carajos? —volvió a espetar Claudette.


    —Tu cuerpo actualmente se encuentra en un estado idóneo para la posesión y una vez tome control de él, mi energía oscura lo terminará de curar y solo tendré que ponerme manos a la obra para salir de este lugar.


    Claudette estaba horrorizada. No sabía qué decir o hacer ante tales declaraciones. No tenía la fuerza o el poder para liberarse y menos para enfrentarse a un demonio mayor, peor aún si este era un príncipe infernal, sus opciones eran pocas por no decir nulas. Tenía que pensar en algo y rápido. Sin mucho éxito, Abadón solo la miraba mientras contemplaba los esfuerzos inútiles de la joven en querer escapar o evitar lo que inevitablemente sucedería. Por más que Claudette intentaba zafarse no podía hacer nada. Nada aflojaba las cadenas que la tenían sujeta en esa fría pared de roca negra. Abadón seguía frente a ella con un aura de malicia pura que conforme pasaba el tiempo se iba acrecentando más y más. Abadón dedicó un último vistazo a la joven vampiro y salió de la habitación, dejándola nuevamente sola. Si bien su cuerpo ya podría soportar su inmenso poder, no quería acelerar innecesariamente el procedimiento, por lo que no realizaría la posesión, aún. Algunos días después, Claudette se sentía agotada, su cuerpo estaba empleando una cantidad significativa de energía oscura para regenerarse por lo que no podría hacerle frente a Abadón aunque quisiera, el demonio solo le había dado la suficiente energía oscura para acelerar la regeneración pero sin llegar a reponerla por completo, así podría evitar que la vampiro pudiera escaparse. Claudette se encontraba evaluando sus opciones cuando súbitamente fue interrumpida por la presencia del demonio que entró de sorpresa en el cuarto oscuro. Sus ojos brillaban con un fuego particularmente profano ese día, muy diferente al de los días anteriores. Mientras, el demonio la observaba con deleite, cada paso que daba en la habitación ese día —o noche— hacía que el suelo se estremeciese, como si el Infierno mismo estuviera temeroso de él ahora que Lilith ya no estaba, debido al vacío de poder que su ausencia había provocado. La joven vampiro no pudo evitar sentir temor y su cuerpo por consiguiente temblaba. Sus labios a duras penas murmuraban súplicas desesperadas, deseaba poder liberarse y ver a Charlotte, mientras seguía luchando inútilmente con las cadenas.


    Con un gesto despectivo y arrogante, Abadón se aproximó a la joven y extendiendo su mano hacia su rostro, una energía oscura empezó a emanar de él serpenteando por el rostro de Claudette, la cual empezó a extenderse por su cuello hasta su pecho. Claudette pudo sentir como se le aceleraba el pulso mientras sus venas se marcaban en sus brazos de un color oscuro cercano al negro. Con un grito de agonía, Claudette arqueó la espalda mientras la energía oscura de Abadón la envolvía más y más cada minuto. La energía la iba rodeando por todo su cuerpo como si de una serpiente se tratase mientras esta estrangula a su víctima lentamente. La joven se retorcía fuertemente mientras seguía encadenada al muro, finalmente, tras los minutos más largos de su existencia, Claudette se desmayó del dolor y Abadón tomó posesión completa de su cuerpo. Ciertamente el cuerpo de la joven vampiro era lo suficientemente fuerte y resistente como para albergar su poder. El demonio estaba sumamente satisfecho, se regocijaba en su nuevo cuerpo. Una vez tomó control total, se liberó de las cadenas sin dificultad alguna y regeneró por completo el cuerpo de Claudette, quien yacía dormida en lo más profundo de su ser, sin esperanza de poder despertar nunca más. El plan estaba resultando mejor de lo que Abadón había previsto; tenía el cuerpo, el poder y la vitalidad para poder salir. Al menos, eso creyó hasta que se dio cuenta de que necesitaba algo más. Algo que no podía obtener en el Infierno y que hacía que su plan fuera totalmente inservible.


    El aire en la habitación se cargó con una presencia maligna, casi tan densa como el miasma que rodeaba el castillo mientras Abadón se erguía, fúrico. Soltó un grito desgarrador que pudo escucharse en todo el páramo. Se estaba empezando a desesperar. Entendió cómo fue que Claudette había derrotado a Lilith, entendió cómo fue que su cuerpo terminó en tal estado deplorable cuando la tomó. El poder angélico capaz de destruir a la madre de todos los demonios, no era algo propio de un ser oscuro como un vampiro, era algo más, un poder que solo lo podía haber otorgado un ángel. Sin ese poder, no podría salir de ahí, a pesar de que las ataduras que lo mantenían prisionero en el Infierno dejaron de someterlo al estar ahora dentro del cuerpo de la joven. Su antiguo cuerpo yacía inerte en el frío y oscuro cuarto, atado por la eternidad y él, libre ahora, pero todavía prisionero.


    En algún lugar entre el miasma, Claudia seguía intentando canalizar hasta el último ápice de energía oscura que quedara en la katana, sin embargo, no era suficiente para poder manifestarse corpóreamente de nuevo. Estaba completamente barada. En ese momento, vio como una luz blanca en el infernal cielo empezaba a titilar débilmente. Su presencia, aunque débil, era cálida y se sentía buena. No sabría explicar qué sería esa extraña luz, pero reconocía la sensación que le transmitía, por débil que fuera. Sin duda era energía angélica, pero ¿qué la estaba originando? La Gracia del Ángel de Claudette había sido destruida, matando a Lilith y casi a la misma Claudette en el acto. Abadón, en la distancia pudo percibir el tenue resplandor y su energía angélica. Se desplazó inmediatamente hacia el origen de la luz pero fue por gusto, no era más que una simple bola de luz que cabía en la palma de su nueva mano. No le servía de nada. No podía sujetarla, poseerla, no podía interactuar de forma alguna con ella. No podía hacer nada más que simplemente observarla. El demonio retrocedió, regresó momentáneamente a su castillo. No podía dejar de observar dicha luz, algo le decía que era la llave de su escape. Claudia quien presenció lo que el demonio en el cuerpo de su amada había realizado, entendió finalmente de que se trataba. Del otro lado, alguien había descubierto cómo abrir el portal y seguramente, a quienes vería una vez se abriera, serían seguramente Charlotte y Angello. Pensó en la joven vampiro porque nadie sería tan estúpido de entrar voluntariamente al Infierno y a Angello por ser el único ser vivo capaz de realizar tal hazaña. Como fuese, dicha deducción le dio un ápice de esperanza a Claudia de que podría darle un revés a la situación tan precaria en la que se encontraba en esos momentos.


    


    La luz, que había comenzado siendo una pequeña esfera luminosa e intangible en el infernal cielo rojizo que los cubría, empezó a crecer lentamente. Crecía y crecía, muy lento pero ininterrumpidamente. Abadón notó dicho cambio en la luz, por lo que decidió aproximarse nuevamente. Seguía sin poder interactuar con dicha luz, sin embargo, gracias a la naturaleza única de su nueva huésped, sabía que esa energía angélica no podría dañarlo, al menos no directamente. Claudia desesperadamente intentaba comunicarse con el alma de Claudette sin éxito alguno. Empleó toda su energía restante en un intento desesperado por alcanzar la conciencia de su amada sin éxito. Llegó a debilitarse tanto que tuvo que suspender nuevamente su proyección espiritual, por lo que debería esperar un tiempo para poder volver a manifestarse. Mientras tanto, Abadón seguía sobrevolando el área de la luz, esperando a que lo que para él —y en lo que ciertamente estaba en lo cierto— era un portal abriéndose desde el otro lado. Era perfecto, el último requisito para poder salir llegó a él sin necesidad de emplear algún método que potencialmente lo desgastaría o que su nuevo cuerpo pudiera sufrir daños importantes.


    Por unos instantes, observó como el portal se encogió un poco, deteniéndose durante algunas horas. Se estaba inquietando nuevamente, tenía tan cerca y a su alcance la llave a su libertad y a su vez, la tenía tan lejos. Al observar que el portal seguía inalterado, decidió regresar nuevamente a su castillo y reponer energías. Si bien la posesión había sido un éxito, no había repuesto por completo la energía que le costó realizarla. Tras algunas horas de meditación, Abadón se sentía plenamente en forma. Para su grata sorpresa, cuando volteó al rojizo cielo, observó como el portal se había abierto mucho más y que estaba por completarse su apertura. Era el momento. El demonio manifestando nuevamente sus alas con la energía oscura de Claudette, alzó una vez más vuelo hacía el portal esperando su completa apertura y así poder escapar. Inútilmente, Claudia volvió a intentar llegar hasta Claudette y como en todos sus intentos previos, fue un rotundo fracaso. Claudia se estaba empezando a desesperar verdaderamente. Cuando finalmente el portal se abrió casi en su totalidad, Abadón no dudó ni un instante. Sabía lo que tenía que hacer.


    —¡Sí! ¡Por fin! ¡Seré libre! ¡Libertad! —exclamó con una gran euforia.


    —¡Maldición! —espetó con pesar Claudia.


    El portal estaba prácticamente abierto, ya se podía apreciar perfectamente lo que había al otro lado, el mundo mortal. Cuando por fin se abrió por completo, el demonio con un gran impulso se arrojó hacia el portal. Claudia gritó desesperadamente que se detuviera, sin embargo, el demonio no escuchó siquiera su súplica. En ese momento, Claudia observó cómo dos personas caían bruscamente desde el portal hacia el gélido páramo en que se encontraban. ¿Quiénes serían? Finalmente, Abadón atravesó completamente el portal que se cerró tras él. Claudia seguía anclada, pero podía percibir el flujo de energía Nephilim que emanaba una de las dos personas que habían sido arrojadas allí, por lo que en un nuevo intento de llegar a la conciencia de alguien, logró llamar la atención de Delilah, quien, tras verificar que ella y Charlotte estuvieran bien, decidió no ignorar lo que fuera que la estuviera llamando. Ambas jóvenes se desplazaron a la fuente de energía que estaba llamando a la joven Nephilim. Charlotte reconoció inmediatamente a Ángel Caído, la katana de Claudette, por lo que salió corriendo para tomarla.


    —¡Charlotte! ¡Delilah! —exclamó Claudia.


    —¿Pero qué carajos? —espetó bruscamente Charlotte.


    —No teman, jóvenes —respondió amablemente—. Soy Claudia Bellerose, bueno, soy lo que queda de la Nephilim con ese nombre.


    —Eres la Nephilim de quién se enamoró Claudette cuando era Maral —agregó Delilah.


    —Estás en lo correcto, pero no hay tiempo para eso. La situación es sumamente grave. Tienen que regresar al otro lado.


    Claudia sin perder el tiempo, puso en situación a las jóvenes que de momento se encontraban prisioneras en el Infierno. Les explicó la batalla final de Claudette y Lilith así como la pérdida de su cuerpo a manos de Abadón.

  


  
    Capítulo XXXIII: El Príncipe


    
      Ciudad del Vaticano, Roma


      Noviembre del 24 d. r.
    


    Tras haber salido del portal por el cual Charlotte y Delilah llegaron al Infierno, Abadón se encontró con Angello y compañía. Los presentes estaban atónitos, tenían a Claudette frente a frente, o al menos, eso creyeron inicialmente. Cuando Angello estaba por inquirir a Claudette sobre su presencia, esta intentó arrancarle el corazón con su mano, además de un golpe masivo de energía oscura que arrojó a varios metros de distancia al Nephilim quien a duras penas logró conservar su corazón en el pecho gravemente herido.


    —Oh, hijos míos. Deléitense ante la grandiosidad de mi presencia en este glorioso día —empezó declamando Abadón—, sepan que su libertador por fin ha llegado.


    —¿De qué carajos hablas? —replicó fríamente Mariah—, ¿dónde está Claudette?


    —¿No me estás viendo? —replicó burlonamente Abadón.


    —Estamos hablando en serio, identifícate ya mismo —agregó Sophia.


    


    —Me dolió, pero faltará más para que puedas acabar conmigo —finalizó agregando Angello, ya de pie tras recuperarse del golpe con el que Abadón lo sorprendió.


    —Oh… sigues con vida.


    —No te lo volveremos a preguntar, identifícate —espetó Murat.


    Se formó un silencio incómodo y prolongado. Nadie sabía qué hacer, si bien tenían por fin de frente a Claudette, quien ahí estaba no era la Claudette que esperaban. Además, estaba la situación de Charlotte y Delilah, que aparentemente estaban atrapadas en el Infierno. Mariah y Sophia no esperaron mucho para desenvainar sus espadas. Angello y Murat empezaron a estirarse y prepararse para un combate. Por su lado, Gwydion y los candidatos a la Gracia del Ángel se encargaron de evacuar a todos los que se encontraban en el Vaticano. Tras varios meses después de la lucha contra Lilith, nadie esperaba volver a tener una situación de categoría Devastación —una categoría nueva en la escala para sucesos de esa índole—. Para ganar tiempo, siguieron inquiriendo a Abadón, empezando por las dos jóvenes:


    —De acuerdo, sí tanto insisten. Les revelaré lo que desean como una consideración antes de quitarles la vida. Pregunten sin reservas —sentenció Abadón.


    —¿Quién eres y qué pasó con la verdadera Claudette? —comenzó Mariah.


    —Mi nombre es Abadón y soy uno de los siete Príncipes del Infierno, el señor del caos y pronto, el nuevo señor de este mundo.


    —¿Y con Claudette? —replicó Sophia.


    —Después de que acabara con Lilith destruyendo la Gracia del Ángel, su cuerpo quedó completamente destruido, me sorprendió que siguiera con vida cuando… la encontré, así que poseí su cuerpo para poder salir del Infierno y gobernar este mundo ahora que no me restringe ninguna atadura angélica.


    Los presentes no salían de su perplejidad y no sabían cómo responder a semejante declaración. La situación era realmente mala la vieran por donde la vieran; no solo se enfrentaban al cuerpo y poder de Claudette, sino que también a un Príncipe del Infierno, el cual tenía niveles de poder semejantes a los de Lilith. Sus fuerzas todavía no se habían recuperado por completo de la Guerra Santa anterior e incluso, si lo estuvieran, no sería suficiente para una crisis de tal magnitud. Actualmente no podían enfrentarse nuevamente a algo tan salvaje, por lo que sin importar qué, ellos cuatro —Sophia, Mariah, Angello y Murat— tendrían que acabar con Abadón tratando de no acabar con Claudette en el proceso.


    —¿Algo más qué deseen saber antes de morir? —inquirió con perversidad Abadón.


    —Solo una —replicó Angello—, ¿Claudette aún vive?


    —Aunque no les servirá de nada el saberlo, se los diré. Su alma todavía reside en el interior de este cuerpo, aunque es tan débil que es casi como un eco de lo que alguna vez fue su mísera existencia.


    —Entiendo, gracias por responder —finalizó Angello.


    Sin más palabras, en un parpadeo el Nephilim tenía al demonio abalanzándose sobre él. Con una agilidad y reflejos magistrales, el inmortal pudo esquivar el ataque. Momento en el que Murat con un potente rugido, cargó de frente contra Abadón mientras adoptaba su forma de lobo gigante. Golpe tras golpe, Murat intentaba romper la defensa del demonio con sus afilados colmillos, pero apenas y lograba hacerle algunos rasguños que se curaban solos casi al instante. Mientras tanto, Sophia lanzaba una sucesión de ataques a media distancia canalizando su energía de ángel a través de sus runas. Rayos de energía chocaban contra la piel de la poseída Claudette, pero al igual que con Murat, no surtían el más mínimo efecto. Era ciertamente frustrante. Por último, mientras Sophia seguía atacando, Mariah aprovechó para aproximarse e intentar asestar una estocada, sin embargo, Abadón logró detener con una mano el ataque sujetando la hoja de la katana de la vampiro. Con un grito fúrico, Abadón golpeó con abrumadora fuerza a los tres arrojándolos lejos. De rodillas aún, no pudieron reaccionar a tiempo al ataque que realizó el demonio, el cual para su suerte fue repelido por Angello quien perdió su brazo al hacerlo.


    —Esto es malo… —exclamó Mariah.


    —¿En serio, hasta ahora lo notas? —replicó Murat, evidentemente preocupado—, el viejo perdió un brazo ¡joder!


    —Así que el gran Murat, tiene miedo —agregó Sophia.


    —Me alegra que intenten disimular su temor, pero debemos pensar en algo urgentemente —finalizó Angello que recién paró el sangrado al canalizar energía angélica con sus runas.


    La batalla continuó durante algunos minutos más sin cambio alguno. Abadón repelía todos y cada uno de los ataques que recibía y por cada ataque, él contraatacaba con más ferocidad. Sus ataques eran realmente brutales pese a estar desarmado. Angello, aunque fingía que ya estaba recuperado, lo cierto era que la herida que le propinó Abadón cuando atravesó el portal además del brazo que ahora le faltaba, habían sido más graves de lo que dejó ver inicialmente. Le estaba costando mantener el ritmo de la pelea. Por su parte, la pareja de Mariah y Sophia se sostenía la una en la otra mientras que Murat volvía a su forma humana mientras se presionaba la herida en su abdomen que el demonio acababa de hacerle. Poco a poco iba sanando y dejando de sangrar pero no lo suficientemente rápido para continuar luchando. Abadón miraba con desdén al trío peliblanco, ya que ignoraba completamente a Murat, que no se había logrado poner en pie todavía. A pesar de sus esfuerzos por detener al demonio, todo lo que intentaban resultaba inútil e insignificante ante su abrumador poder. Nuevamente con un gesto de desdén, levantó su mano y tras canalizar durante algunos segundos su energía oscura, lanzó un potente rayo de oscuridad sobre los presentes, decidido a ponerle fin al combate de una vez por todas. Se prepararon para intentar soportar el impacto, sabiendo que no tenían a donde escapar o con qué protegerse. Justo en ese momento, cuando recibieron el impacto algo logró disiparlo. Con un gesto rápido de su mano, Gwydion había logrado conjurar una barrera mágica que les salvó la vida. El rayo de oscuridad golpeó con gran intensidad, lo que provocó un estruendo ensordecedor que hizo desaparecer la barrera, pero sin llegar a quienes estaban detrás. Se habían librado por poco, pero difícilmente podrían sobrevivir un segundo impacto. El príncipe demoníaco frunció el ceño, ciertamente lo tomó por sorpresa la intervención del brujo. Durante un momento, hubo un silencio tenso mientras los presentes se miraban entre sí e intercambiaban miradas con Abadón.


    —En serio, son unas alimañas. ¿Qué les cuesta morirse de una buena vez? —cuestionó agresivamente Abadón.


    —Lilith se preguntó lo mismo y mientras respiremos, nos levantaremos una y otra vez —replicó Sophia.


    El demonio volvió a fruncir el ceño. No podía creer que seres tan inferiores a él le estuvieran reteniendo por tanto tiempo. Abadón decidió ir más en serio contra el grupo, por lo que en un parpadeo, le arrancó el corazón a Gwydion y sujetándolo del cuello lo arrojó bastante lejos. El trío se quedó completamente helado ante semejante despliegue. Tenían que pensar en algo o ciertamente morirían en ese lugar.


    —Entonces, ¿quién será el próximo en morir? —inquirió burlonamente el demonio.


    —¿Qué te parece si el siguiente eres tú? —replicó Mariah.


    La vampiro liberó toda su energía oscura concentrándola al máximo en su ser y empezó a lanzar estocada tras estocada intentando asestar un golpe a Abadón. El demonio se defendía pero empezaba a sentir la presión que Mariah estaba ejerciendo. La velocidad de la vampiro cada vez era mayor, empezó a hacer que Abadón retrocediera unos cuantos pasos aunque finalmente, fue en vano. El demonio aprovechó una pequeña abertura en el ataque de Mariah para contraatacar y arrojarla por los aires haciéndola atravesar uno de los pocos muros que seguían en pie. Mientras la vampiro volaba por los aires, Sophia había logrado terminar de conjurar una de las técnicas rúnicas de destrucción masiva más poderosas del archivo prohibido del Vaticano. Se formó en el cielo un aro de luz blanca muy brillante, casi enceguecedora que cayó sobre el demonio. La onda expansiva de la explosión arrasó en su totalidad con todos los muros de la zona y arrojó por los aires al resto del grupo quienes al poseer sangre de ángel no se vieron afectados. El ataque consumió prácticamente toda la energía de la Nephilim, pero logró hacerle daño suficiente a Abadón quien terminó de rodillas. El único problema con dicha técnica es que Sophia no podría volver a lanzar otro ataque similar ya que al hacerlo, se quedaría totalmente sin energía y sería mujer muerta. Murat que tras un buen rato ya se había recuperado, se abalanzó en su forma de lobo hacia el cuello de Abazón sujetándolo con fuerza mientras lo sacudía y lo arrojaba con gran impulso. Cuando el demonio tocó el piso tenía a Mariah nuevamente encima lanzando estocadas, sin embargo, con algo de dificultad, Abadón logró esquivar sus ataques y poner distancia entre ellos.


    —Podrás ser un Príncipe, Abadón, pero elegiste el cuerpo de una mortal como recipiente. No podrás ganar —sentenció Angello.


    —¿De verdad creen eso? —replicó burlonamente Abadón—. Este espectáculo es todo el daño que ustedes juntos pueden hacerme, no es mucho y yo… todavía no he sacado mi máximo potencial. Ni remotamente cerca.


    


    Nuevamente se formó un silencio tenso en el ambiente. Si bien, el ataque de Sophia sí había sido efectivo, Abadón tenía razón en que les hacía falta muchísimo poder para tan siquiera pensar en acabar con él. Pese a todo el esfuerzo, seguían en el mismo punto muerto del inicio. Angello y compañía se habían reagrupado, para sorpresa de todos, Gwydion seguía con vida.


    —¿Cómo es posible? —inquirió Sophia atónita.


    —Los brujos tienen más de un corazón —replicó Angello—, es una particularidad que noté cuando los creé.


    —Si no fuera por eso, definitivamente estaría muerto —agregó Gwydion—. Pero no podré sobrevivir a otro ataque similar, solo me queda un corazón.


    —¿Ya terminaron? —agregó sarcásticamente Abadón, mientras se estiraba y preparaba para un segundo asalto.


    El demonio no parecía dañado ni cansado en lo más mínimo tras la acalorada batalla de recién. Parecía que solo hubiese sido un calentamiento. El grupo volvió a arremeter con todo lo que tenían mientras que Abadón repelía todos y cada uno de los ataques que recibía. Parecía que el demonio se estaba acostumbrando cada vez más al cuerpo de Claudette. Mariah intentó sin resultado llegar a la consciencia de la joven vampiro, pero todos sus intentos eran en vano.

  


  
    Capítulo XXXIV: Claudette


    
      Ciudad del Vaticano, Roma


      Noviembre del 24 d. r.
    


    Tras burlarse con gran euforia de los intentos desesperados del grupo por llegar a Claudette o tan siquiera, creer el lograr derrotarlo, Abadón decidió que ya se había alargado innecesariamente el combate, por lo que estaba listo para acabar con todos los presentes de una vez por todas. El demonio desplegó un gran abanico de técnicas oscuras de mediano alcance que habían dejado a Murat y Gwydion completamente fuera de combate. Por su lado, Angello a duras penas lograba mantenerse de rodillas haciendo de escudo humano para estos. Mariah y Sophia, quienes eran las únicas en pie todavía, sabían que no aguantarían un ataque más. Era el fin. Mariah se posicionó frente a Sophia para recibir el ataque, siendo ella quien tenía más probabilidades de resistirlo. Sin embargo, la vampiro no estaba realmente segura de poder sobrevivir de todas maneras. Sophia miraba con amor y profundo dolor a su amada esposa, quien yacía de pie frente a ella, lista para recibir un ataque que seguramente acabaría con ambas. El silencio era tan tenso que se podía escuchar con claridad el palpitar de los corazones de ambas mujeres.


    —Podríamos decir que este fue el matrimonio más corto de la historia —exclamó Mariah con algo de humor, tratando de ocultar como le temblaba el cuerpo.


    —Estamos a punto de morir, ¿y eso es lo último qué tienes para decir, amor? —replicó Sophia mientras miraba el profundo miedo en los cristalinos ojos rojos de Mariah.


    —¿Listas para morir? —inquirió cínicamente Abadón.


    Ambas mujeres cerraron sus ojos y preparándose para el final, suspiraron. Abadón se abalanzó con prontitud hacia ambas, listo para acabar con ellas cuando súbitamente fue repelido con un rodillazo que impactó directamente en su rostro. El demonio retrocedió violentamente. Sophia y Mariah abrieron los ojos y sin creer lo que veían, Charlotte estaba sobre ellas repeliendo a Abadón. El demonio estaba tan ensimismado en su superioridad que no se percató de la presencia de Delilah quien furtivamente aprovechó el momento en que retrocedió para sorprenderlo por la espalda. Cuando alcanzó a reaccionar, la joven Nephilim ya había impactado directamente en él con un orbe luminoso. Se pudo escuchar un grito desgarrador en toda el área mientras se veía como una nube oscura y densa salía despedida del cuerpo de Claudette. La explosión producida por la expulsión dejó aturdidos a los presentes. Cuando todos volvieron en sí y recuperaron su visión, pudieron observar como Charlotte sostenía en su regazo a Claudette, mientras que Delilah estaba frente a ella observando cómo se movía erráticamente la nube oscura de la cual se podía escuchar un tenue pero agudo rugido agónico.


    —¿Qué pasó? —exclamó confundida Sophia.


    —¿Qué hacen aquí? —agregó Mariah.


    —Es una larga historia pero no es el momento —respondió Delilah.


    —¿Está muerto? —preguntó Mariah.


    —No. Pero antes de dejar el Infierno destruimos su cuerpo original por lo que su alma no tiene a dónde volver, ahora es esa masa oscura que tenemos frente a nosotras.


    —Viéndolo así, ya no supone una amenaza —agregó Sophia—. Habrá que ver cómo lidiamos con eso, pero ahorita necesitamos reagruparnos y hacer un recuento de daños. Además, necesitamos una explicación de cómo pudieron regresar y qué pasó exactamente con Claudette.


    —De acuerdo —finalizó Delilah.


    Charlotte seguía sosteniendo a Claudette quien no recuperaba todavía la consciencia. La joven vampiro contorneaba con sus dedos el rostro de su amada esperando a que por fin despertara. Por su lado, cuando finalmente la nube oscura no hizo nada más que contorsionarse erráticamente durante algunos minutos, los presentes decidieron finalmente bajar la guardia, estaban exhaustos. Sophia notó que su esposa seguía en guardia sosteniendo firmemente su katana, por lo que tras ponerse de pie, colocó su mano en su hombro y le dijo que —ya todo está bien, estamos vivas—. En ese momento Mariah se desplomó en el suelo y empezó a llorar mientras le decía a Sophia que verdaderamente sintió terror de que tras haber sobrevivido a todo, finalmente, iban a morir y que ya no podrían volver a estar juntas. Por su parte, Gwydion y Murat ya habían recuperado el conocimiento, no entendían qué estaba pasando pero agradecían estar con vida. Angello gravemente herido se puso de pie y se quedó observando fijamente a la nube oscura que seguía revolviéndose.


    —¿Qué haremos con eso? —inquirió.


    —No lo sé —respondió Sophia.


    —Cuando Claudette recupere la consciencia y nos aseguremos de que esté bien, buscaremos regresar a esta cosa al Infierno.


    —Concuerdo, creo que será lo mejor —finalizó Angello.


    Cuando ya se habían relajado un poco, Angello le había estado dando vueltas a un asunto que no acababa de comprender, además de la repentina aparición de las jóvenes. Razón por la cual decidió abordar ambos temas.


    —¿Cómo lo lograron? —empezó a decir—. De no ser por ustedes en ese momento exacto, estaríamos muertos.


    —No sé ni por dónde empezar —respondió Delilah.


    —Es demasiado surrealista —agregó Charlotte.


    Angello y los presentes las observaron inquisitivamente, llenos de evidentes dudas y asombro. Mariah ya se había recompuesto y se encontraba sentada en el piso junto a Sophia quien también rompió el protocolo y se sentó también a su lado. Mientras tanto, las jóvenes empezaron a ordenar sus ideas y narrar lo que había sucedido.


    —Todo empezó al momento en que atravesamos el portal —comenzó Delilah.


    —Abadón se abalanzó sobre nosotras usándonos de trampolín para impulsarse y lograr atravesar —continuó Charlotte.


    —Cuando caímos en el páramo infernal, algo empezó a llamarme. Más bien, alguien me llamaba. Aunque Charlotte no podía percibirlo, confió en mí y me siguió hasta que dimos con el origen.


    —Para nuestra sorpresa, quien nos llamaba es alguien que yace muerta desde hace tiempo, aunque todavía sigue con nosotros aquí.


    —No estoy entendiendo nada —interrumpió con desdén Murat.


    —Por primera vez, concuerdo con el licántropo —continuó Gwydion.


    —¿Licántropo? Somos casi como hermanos ahora —replicó Murat.


    —Ya cállate, déjalas continuar.


    —Gracias… —continuó Delilah— en efecto, es como dice Charlotte. Quien nos llamaba desde el abismo no era otra que Claudia-


    —¿Claudia? —susurró Sophia.


    —Bellerose —finalizó Delilah.


    —Ella nos puso al tanto de la situación y canalizando un poco de mi energía oscura en la katana de Claudette, Claudia pudo manifestarse físicamente y nos guió por el Infierno —añadió Charlotte.


    


    —Qué tenacidad —murmuró Mariah.


    —A fin de cuentas, mi hermana es el modelo de Caballero Santo que he aspirado a alcanzar durante toda mi vida —agregó Sophia al murmullo de Mariah.


    —Para no alargar innecesariamente la explicación —continuó Delilah—, Claudia nos estuvo guiando por todo el Infierno hasta que llegamos al castillo de Abadón.


    —Ahí encontramos su cuerpo original y al ya no tener su alma en él, decidimos eliminarlo —añadió Charlotte.


    —Cuando salimos del castillo, seguimos deambulando por el páramo, la verdad no sé cómo Claudette logró sobrevivir en un entorno tan tóxico y corrosivo.


    —Continuamos caminando por ¿días? No sé cuánto tiempo, la verdad. Llegó el punto en que empezamos a desesperarnos, no sabíamos cómo regresar. Intentamos canalizar juntas energía a la Gracia pero fue en vano.


    —Pasadas algunas semanas, según mis cálculos —continuó Delilah—, y con las raciones justas para un tiempo más de comida y agua, no les voy a mentir… consideramos rendirnos. Ya no teníamos comida, estábamos en un ambiente hostil y tóxico, además de estar completamente varadas ahí.


    —De no ser por él imbécil original…


    —Oye, más respeto —interrumpió Delilah a Charlotte—. Como sea, sigue siendo un ángel, ¿de acuerdo?


    —¿Un ángel? —preguntó Angello.


    —Sí, resulta que conocimos al ángel que le dio su poder a tres mortales en el pasado —continuó la joven vampiro—, quien de haber hecho su trabajo, nos habría evitado todo esto que hemos vivido, pero en fin.


    —Él nos ayudó a abrir el portal de regreso con su energía y nos explicó cómo expulsar a Abadón del cuerpo de Claudette. Ahora todo depende de la fuerza del alma de ella para poder despertar, en el mejor de los casos claro. Suponiendo que Abadón no la haya borrado por completo.


    —¿Borrar por completo a quién? —inquirió una voz interrumpiendo a Delilah.


    En ese momento Claudette se sentó y llevando una mano a su sien, se quejó del fuerte mareo y dolor de cabeza que estaba sintiendo. Todos la voltearon a ver atónitos y en silencio mientras la joven se ponía en pie intentando incorporarse completamente. Cuando recuperó la consciencia plenamente, pudo observar los destrozos a su alrededor. Vio que todos estaban —aunque a duras penas— con vida y no pudo no notar la inmensa nube oscura que se retorcía erráticamente.


    Inadvertidamente, Charlotte saltó a los brazos de Claudette entre lágrimas. La joven vampiro la abrazó de vuelta y sin mediar palabra alguna, la besó como nunca antes había besado a alguien. Charlotte quien seguía sin poder creerlo, la besó con la misma intensidad. Después del emotivo reencuentro de la pareja, era hora de decidir qué hacer con Abadón, o lo que fuera que quedara de él en esa nube oscura.


    —Esa nube… es miasma concentrado —empezó diciendo.


    —¿Miasma? —replicó confundida Charlotte.


    


    —Sí. El miasma es esa niebla tóxica que tuvieron que respirar en el Infierno —continuó Claudette—. Es increíblemente densa y puede acabar con tu resistencia en cuestión de minutos. Recuerdo que al principio me costó moverme pero con el tiempo llegué a adecuarme hasta lograr interactuar con el ambiente con total libertad.


    —Eso… sí que es increíble… —añadió Sophia.


    —Además, encontré un sustento en los esbirros demoníacos de Lilith, aunque me supieron asquerosos de inicio.


    Tras una buena charla y risas, el grupo finalmente había descansado lo suficiente y habían logrado sanar sus heridas más graves. Por lo que acordonaron el área y se reagruparon para trazar un plan de acción respecto a lo que quedaba de Abadón. Nadie podía acercarse a él, por lo que Sophia ordenó a los candidatos a la Gracia del Ángel que custodiaran la zona y evitaran que cualquiera se acercara.


    —Ok, creo que está decidido, descansemos y si Abadón no hace nada, mañana a primera hora realizaremos el operativo. Finaliza la reunión extraordinaria —concluyó Sophia.


    —Bueno, creo que todos nos merecemos este descanso —continuó Claudette.


    —Sí, aunque antes de irnos, quiero sacarme una duda que me ha estado haciendo ruido desde que regresaron… —exclamó Sophia.


    —¿Dónde está la Gracia? —interrumpió Delilah.


    —Ciertamente —añadió la Nephilim.


    —Está dentro de Claudette. La fusioné con ella.


    —Eso explica lo increíblemente bien que me siento ahora, sin mencionar que se me hacía raro tenerla considerando que destruí la mía…


    —Sigo sin poder creer lo que hiciste y que sobrevivieras —añadió su madre.


    —Lo sé, pero a veces uno tiene que anteponer el bien mayor sobre sus propios deseos y la verdad, no creí que sobreviviría.


    —Y pensar que fuiste el actor más importante de la Gran Purga Oscura.


    —Preferiría no escarbar en esos recuerdos, madre.


    Una vez Claudette les contó su experiencia en el Infierno, lo que experimentó al ser poseída por Abadón y lo que fue en sí la destrucción de la Gracia, todos se retiraron a sus habitaciones —improvisadas— para poder descansar y finiquitar el tema de Abadón.

  


  
    Capítulo XXXV: Reina y Princesa


    


    
      Ciudad del Vaticano, Roma


      Noviembre del 24 d. r.
    


    Finalmente había amanecido, cada una de las parejas se iba despertando paulatinamente, excepto dos. Por su parte, Gwydion se negó a dormir con Murat, si bien aunque el brujo no lo aceptaba, sí consideraba como un amigo casi hermano al licántropo, sin embargo, cualquiera que hubiera compartido con Murat en un campamento sabía lo ruidoso que era mientras dormía, por lo que el brujo decidió salir y vigilar a Abadón junto a los caballeros que estaban custodiando el área en lugar de escuchar a Murat rugir toda la noche. Por otra parte, cuando Gwydion llegó a donde Abadón se encontraba, pudo ver a Claudette que estaba haciendo guardia quién sabe desde qué hora.


    —No puedes dormir, ¿cierto?


    —No. Algo no está bien, puedo sentirlo —respondió la joven vampiro.


    —Deberías dormir, no creo que a tu novia le guste despertarse en unas horas sola.


    —Creo que tienes razón… volveré a la cama, y tu excusa ¿cuál es?


    —Durante la Purga estoy seguro que tuviste que dormir por lo menos una vez en el mismo campamento que Murat.


    —Ya entiendo por dónde va esto —respondió la joven riendo—. Buenas noches, Gwydion.


    Claudette regresó al lado de Charlotte y logró conciliar el sueño. Tras aproximadamente una hora después de haberse acostado, Angello despertó a todos los involucrados. Tal y como mencionó Gwydion, lo primero que hizo Charlotte tras despertar fue palpar la cama buscando a Claudette, abriendo bien los ojos llena de emoción al poder sentir el cuerpo de su amada a su lado. Tras haberse levantado, todos se reunieron para comer algo y proceder con los restos de Abadón.


    —Tan temprano ¿y ya estás bebiendo, madre?


    —Si te quito a ti y a mi padre, junto a tus tíos somos los seres vivos más poderosos y peligrosos del mundo y tanto Lilith como Abadón, trapearon el piso con mi inmortal trasero. Es verdaderamente frustrante.


    —Nunca te había visto perder la compostura así, pero te entiendo.


    En ese momento Sophia abrazó por detrás a Mariah y le ayudó a tranquilizarse.


    —¿Pero qué es lo que estoy viendo? —Exclamó la joven vampiro.


    —Verás... —respondió Mariah.


    —Tu madre y yo, nos casamos durante tu ausencia... —añadió Sophia.


    —Bueno —dijo con algo de sarcasmo—, los Schwan tenemos debilidad evidentemente por las Bellerose —terminó diciendo mientras se reía.


    Luego de que comieron y bebieron, el grupo se reunió nuevamente alrededor de Abadón. Tras un corto momento de observación, Murat gracias a su instinto animal y conexión con la naturaleza pudo sentir un siniestro escalofrío recordarle el cuerpo. Acto seguido, la nube de miasma que flotaba todavía sobre los restos de la batalla, comenzó a agitarse violentamente. Una energía oscura pulsó en el aire y los escombros del entorno —piedras rotas, fragmentos de metal— respondiendo a su llamado y empezaron a juntarse en dirección de la nube diabólica que ahí yacía. Con un rugido que sacudió toda el área, todas esas piezas dispersas empezaron a elevarse en el aire, juntándose y moldeando un nuevo cuerpo, una descomunal figura. Abadón no había terminado. Gwydion quien siempre había sido alguien como Mariah, mesurado en sus palabras y actos, no pudo evitar descomponerse al ver al golem gigante que ante ellos se erigía.


    —¡Carajo! Por favor, que alguien me mate ya…


    —Vaya, nunca pensé que perderías las formas, Gwydion —respondió Murat ciertamente asustado como el resto del grupo.


    Los presentes no tuvieron tiempo para seguir quejándose cuando el golem gigante empezó su despliegue de poder. Los puños del coloso caían como martillos, aplastando el suelo y lanzando fragmentos en todas direcciones. Sus golpes eran contundentes pero descoordinados. Claudette pudo observar que además de eso, era lento —como era de esperarse de un cuerpo tan enorme—, por lo que esquivarlo no sería tan complicado. Sophia también pudo notar que con cada golpe el golem se desmoronaba parcialmente, solo bastó voltear a ver a Mariah y a Claudette para corroborar que también ellas se habían percatado de ello. Era un hecho, el golem no duraría mucho, pero ¿qué tanto tiempo era ese no mucho? El golem empezó a avanzar con pasos bastante pesados, pero Claudette ahora en plena forma tras recuperar la Gracia y haber acabado con prácticamente toda la reserva de sangre del Vaticano, estaba lista para derribar a Abadón de una vez por todas. Por su agilidad y resistencia superiores, Claudette, Charlotte y Mariah se encargaron de atacar de forma consecutiva y dispersa por diferentes puntos en el cuerpo del coloso para acelerar su desmoronación. Por su parte, el grupo de Nephilim se encargó de obstaculizar el paso del golem para derribarlo y una vez en el suelo, acabar con él. El plan iba marchando bastante bien, pero no lo suficientemente rápido.


    En ese momento, cuando casi lograron hacer que Abadón cayera, el inmenso coloso logró mantener el equilibrio y empezó a soltar golpes más contundentes. En un descuido, Abadón logró asestar un golpe sólido a Claudette quien salió volando por los aires desorientada. Nunca había recibido un golpe de semejante magnitud, sin embargo, se recuperó rápidamente. Una vez puesta en pie de nuevo, sus ojos se entrecerraron cuando vio un débil brillo púrpura en el centro de la masa de escombros que conformaba al golem, era el núcleo de Abadón. Ahí, dijo en voz baja.


    —¡Amor, cúbreme! —gritó la joven vampiro.


    Charlotte con la mirada le dio a entender a Mariah que Claudette planeaba algo y que necesitaba tiempo, por lo que ambas vampiros continuaron con el ataque consecutivo, sin darle tiempo ni espacio a Abadón. En ese momento, tanto Charlotte como Sophia sintieron un leve escalofrío, similar pero en muchísima menor magnitud a lo que sintieron cuando Claudette explotó su Gracia del Ángel. Ambas mujeres voltearon a ver hacia la joven vampiro notando que estaba canalizando energía oscura y angélica en su katana. Una vez concentró la suficiente energía, desplegó sus alas y con una increíble velocidad se había posicionado frente a la zona donde se encontraba el núcleo y con una estocada de su katana liberó de forma dirigida toda la energía que había canalizado como un cañonazo, desintegrando así el núcleo de miasma que quedaba de Abadón. Con un rugido final, el cuerpo del golem se derrumbó en pedazos. Los escombros cayeron en silencio, y el miasma que había dado vida a Abadón comenzó a dispersarse como polvo en el aire. Un último susurro resonó en el viento y luego todo quedó en calma. Parecía irreal.


    —Lo-lo-lo logramos… —tartamudeó exhausta Sophia.


    —Contra toda probabilidad, lo hicimos, amor —le respondió Mariah.


    —No puedo creerlo —continuó susurrando Charlotte.


    Y así, sucesivamente todos suspiraron aliviados. Definitivamente esperaban no volver a enfrentarse a un enemigo nivel Devastación en sus vidas. Dos habían sido más que suficientes para toda una vida y la siguiente. Cuando ya se había calmado todo y verificaron que finalmente Abadón ya no existía, se reunieron todos en lo que quedaba en pie del que había sido el nuevo gran salón tras la lucha con Lilith para celebrar y poder desconectarse de todo lo que había sido ese día. En la mitad de la celebración, Claudette observó como Delilah la miraba fijamente, por lo que tras terminarse la copa de vino que estaba bebiendo y besar a Charlotte, se levantó y la abordó.


    —Delilah, lucha conmigo.


    —¿Qué? —replicó la joven Nephilim confundida, observando a Claudette fijamente así como lo hacía el resto de los presentes.


    —Te estaré eternamente agradecida por ir al Infierno con Charlotte a salvarme, pero sé que no lo hiciste por pura bondad, sé perfectamente lo que quieres.


    —No… entiendo… —replicó nerviosa Delilah mientras las miradas de todos se posaban en ella.


    —No tengas miedo, siempre lo has querido, desde aquel día en que el maldito de Vladan te reveló quién era realmente yo. Vamos. De lo contrario nunca podrás superarlo ni seguir adelante. Además, tengo entendido que Sophi te ofreció el rango de Paladín y que lo rechazaste.


    —Sí, pero… pero ya no tengo la Gracia, la fusioné contigo —replicó nerviosa.


    —Es cierto, pero no es la Gracia del Ángel lo que hace al Paladín, o al Papa.


    —Hazlo —interrumpió Sophia—, esto es algo que hablamos con Charlotte y Mariah, las tres sabíamos que había un motivo oculto en tu acto desinteresado de rescate y es evidentemente Claudette te leyó sin problemas. Descuida, nadie te va a juzgar y tampoco retiraré mi oferta.


    —De acuerdo, lo haré —replicó Delilah con firmeza.


    —Por respeto a ti y a Enzo, no me contendré —finalizó Claudette.


    Ambas jóvenes se posicionaron una frente a la otra. Se miraban fijamente, completamente inmóviles. Angello dio la señal y empezó el combate. Charlotte se lanzó rápidamente sobre Claudette quien con agilidad y gracia esquivó todos y cada uno de los ataques de la Nephilim quien en su frustración se abrió más de lo que debió, oportunidad que Claudette aprovechó para asestar un golpe lo suficientemente fuerte como para tumbarla y dejarla fuera de combate. El enfrentamiento no duró ni cinco minutos, pero le ayudó a Delilah a soltar todas esas dudas e inquietudes que la atormentaban. Finalmente, Claudette la ayudó a levantarse y Delilah le agradeció, además de pedirle perdón por cómo reaccionó cuando Vladan la manipuló. Ambas brindaron y la noche continuó sin sobresaltos ni sorpresas. Al día siguiente, cuando todos estaban levantándose notaron que Claudette y Charlotte no estaban en su habitación, todo estaba recogido.


    —Entonces, ¿se irán? —inquirió Angello.


    —En efecto —respondió Claudette.


    —¿A dónde irán? —continuó Mariah mientras sujetaba la mano de Sophia.


    —Al Infierno —respondió Charlotte.


    —¿A dónde? —replicó bruscamente Sophia sorprendida.


    —Sí. Después de lo ocurrido con Abadón, el vacío de poder y control en el Infierno podrían provocar un incidente similar si no se controla a tiempo, así que, como el ser inmortal que soy, decidí que lo más correcto sería ser la nueva regente del Infierno y así mantener a raya a los demonios que quieran ocasionar estragos en la tierra, además, Charlotte será mi princesa en ese reino, por lo que no estaré sola en mi nuevo trabajo.


    Después de las explicaciones y despedidas, Claudette abrió un portal hacía el Infierno y tomando a Charlotte de la mano, ambas jóvenes lo atravesaron para iniciar su nueva vida como regentes infernales. Como las reina y princesa del Infierno.


    FIN.

  


  


  
    Agradecimientos


    Tras concluir con esta novela, me doy cuenta de lo afortunado que soy por haber contado con el apoyo de varias personas a lo largo de estos casi cuatro años de viaje literario. Esta historia, como cualquier otra, no es solo el fruto de mi esfuerzo, sino que también de aquellos que estuvieron a mi lado mientras la realizaba.


    Primero, quiero agradecer a Abigail y Gracia, por su apoyo y por aguantar mis dramas y tomarse el tiempo de leer diferentes partes de esta novela y darme retroalimentación. También a Vero, por darme tantas ideas de cosas que puedo realizar más allá de la obra como tal.


    Finalmente, a los lectores que ya hay así como a los nuevos que se sumen en el futuro, por darle vida a esta historia al leerla y por acompañar a Claudette en su viaje.

  


  


  
    Sobre el autor


    Alejandro Mártir es alguien muy curioso, creativo y autodidacta. Desde muy joven ha tenido una gran fascinación por la fantasía, la mitología y el sci-fi. Al tener una mente muy imaginativa, suele perderse en sus pensamientos y películas mentales que va creando en su cabeza a lo largo del día. De estas películas mentales surgió la idea que ahora es Claudette, caída y ascenso. Es alguien que ama lo que hace, por lo que suele entregarse de lleno en las cosas con las que se involucra. Le fascina el diseño, el cine, el café y cualquier prenda de color negro.

  


  


  
    Pueden encontrar más sobre el universo de Claudette en:
claudettevamp.com
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